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PRÓLOGO 
 

 La devoción a San Miguel Arcángel la encontramos en toda la história de la Iglesia. Desde el siglo II d.C. existen 
santuarios dedicados a San Miguel Arcángel y príncipe de los ejércitos celestiales. No solamente el pueblo de Dios 
invocaba su auxilio protector, sino el propio Arcángel, por encomienda divina, se ha manifestado en muchas ocasiones y 
lugares, para exhortar, proteger, sanar, santificar y defender a los fieles cristianos. Una devoción a un Santo o a un Ángel 
se puede concluir formalmente mediante un compromiso estable, así como, por ejemplo, dos amigos ratifican su 
amistad con un pacto o con una alianza. La persona se compromete a obedecer, colaborar, trabajar para la gloria de 
Dios. Esta forma de cooperación se llama "consagración". Cada consagración es una oferta que se hace a Dios, pero en 
una consagración a los Santos Ángeles, dejamos participar a ellos más conscientemente en nuestra vida y misión. El 
Catecismo de la Iglesia Católica n. 350 afirma: "Los Ángeles colaboran en todas nuestras buenas obras", pero, por un 
compromiso como una consagración a ellos, podemos estar más concientes de este auxilio celestial, y ellos pueden 
defendernos más eficazmente contra los espíritus malignos. En la historia de la Iglesia se conocen diversas 
consagraciones a los Santos Ángeles. Por ejemplo, en el año 1890 los obispos de Francia consagraron el país a la 
protección de San Miguel Arcángel. 

Especialmente en nuestro tiempo actual, cuando los Ángeles caídos, los demonios, parecen tener tanta influencia sobre 
nuestro mundo y los seres humanos, necesitamos más el auxilio de los Santos Ángeles. Por esta razón, recomendamos la 
verdadera devoción católica a los Santos Ángeles y la consagración a ellos, especialmente la consagración a San Miguel 
Arcángel, para que podamos superar las tentaciones y estar protegidos contra tantos peligros que amenazan a la Iglesia 
y a la humanidad actualmente.   

P. Cornelius Pfeifer ORC 
         

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



PRESENTACIÓN 
 

San Miguel Arcángel 
(Hebreo “¿Quién como Dios?”) 

San Miguel es uno de los principales Arcángeles; su nombre era el grito de guerra de los Ángeles buenos en la 
batalla librada en el cielo en contra del enemigo y sus seguidores. Su nombre se encuentra cuatro veces en 
la Escritura: 
(1) Daniel 10,13-21: Gabriel le dice a Daniel, cuando él le pide a Dios que le permita a los judíos volver a Jerusalén: 
"El Ángel (B.D., príncipe) del Reino de Persia me ha hecho resistencia… pero Miguel, uno de los Primeros 
Príncipes, ha venido en mi ayuda… Nadie me presta ayuda para esto, excepto Miguel, vuestro Príncipe.” 
(2) Daniel 12: el Ángel, hablando del fin del mundo y del Anticristo dice: “En aquel tiempo surgirá Miguel, el gran 
Príncipe que defiende a los hijos de tu pueblo." 
(3) En la epístola católica de San Judas 1,9: “En cambio el Arcángel Miguel, cuando altercaba con 
el diablo disputándose el cuerpo de Moisés, etc.” San Judas alude a la antigua tradición judía de una disputa entre 
San Miguel y Satanás sobre el cuerpo de Moisés, un relato de lo cual también se puede encontrar en el 
libro apócrifo de la asunción de Moisés (Orígenes, "De principiis", III.2.2). San Miguel escondió la tumba de 
Moisés; sin embargo, Satanás al destaparla, trató de seducir al pueblo judío al pecado del culto a los héroes. San 
Miguel también custodia el cuerpo de Eva, de acuerdo a la “Revelación de Moisés” (“Evangelios Apócrifos”, etc., 
ed. A. Walker, Edimburgo, p.647). 
(4) Apocalipsis 12,7: “Entonces se entabló una batalla en el cielo: Miguel y sus Ángeles combatieron con el 
Dragón.” San Juan habla del gran conflicto al final de los tiempos, que refleja también la batalla en el cielo al 
principio de los tiempos. De acuerdo a los Padres a menudo hay controversia sobre San Miguel en la Escritura 
donde no se menciona su nombre. Dicen que él era el querubín que estuvo en la puerta del paraíso, “para guardar 
el camino del árbol de la vida” (Gén. 3,24), el Ángel a través de quien Dios publicó el Decálogo para su pueblo 
escogido, el Ángel que se puso en el camino para estorbarle a Balaam (Núm. 22,22 ss.), el Ángel que puso en fuga 
al ejército de Senaquerib (2 Ry. 19,35). 
 
Según estos pasajes bíblicos, la tradición cristiana le da a San Miguel Arcángel cuatro oficios: 

• Pelear contra Satanás. 

• Rescatar las almas de los fieles del poder del enemigo, especialmente a la hora de la muerte. 

• Ser el campeón del pueblo de Dios: los judíos en la antigua Ley, los cristianos en el Nuevo Testamento; por lo 
tanto él era el patrón de la Iglesia, y de la orden de caballeros durante la Edad Media. 

• Llamar de la tierra y traer las almas de los hombres a juicio (signifer S. Michael repraesentet eas in lucam 
sanctam, Offert. Miss Defunct. "Constituit eum principem super animas suscipiendas", Antiph. off. Cf. El Pastor 
de Hermas, III, Simil. 7, 3). 

Las opiniones varían en cuanto a su rango en la jerarquía celestial. San Basilio (Hom. de angelis) y otros Padres 
Griegos, también Salmeron, Bellarmine, etc., ubican a San Miguel sobre todos los Ángeles; dicen que se le llama 
“Arcángel” porque es el príncipe de los demás Ángeles. Otros (cf. P. Buenaventura, op. cit.) creen que es el 
príncipe de los serafines, el primero de los nueve Órdenes Angélicos. Pero, de acuerdo a Santo Tomás (Summa, 
Ia:113:3) él es el príncipe del último y más bajo coro, los Arcángeles. La liturgia romana parece seguir a los Padres 
Griegos; lo llama Princeps militiae coelestis quem honorificant angelorum cives. 
El himno del Breviario Mozárabe ubica a San Miguel incluso sobre los veinticuatro ancianos. La liturgia griega lo 
llama Archistrategos, "general altísimo" (cf. Menaea, 8 nov. y 6 sept.). 
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VENERACION A SAN MIGUEL ARCÁNGEL 

Habría sido natural para San Miguel, defensor del pueblo judío, ser el defensor de los cristianos, dándoles la 
victoria en la guerra contra sus enemigos. 

Sin embargo, los primeros cristianos reconocieron a algunos mártires como sus patrones militares: San Jorge, San 
Teodoro, San Demetrio, San Sergio, San Procopio, San Mercurio, etc; pero a San Miguel Arcángel le dieron el 
cuidado de sus enfermos. En Frygia, el lugar donde fue venerado por primera vez, su prestigio como sanador 
angelical obscureció su interposición en asuntos militares. Él fue desde los primeros tiempos el centro 
del verdadero culto a los Santos Ángeles. La tradición relata que en los primeros tiempos San Miguel Arcángel hizo 
surgir un manantial medicinal en Chairotopa, cerca de Colosas, donde todos los enfermos que se bañaban allí, 
invocando a la Santísima Trinidad y a San Miguel, se curaban. 

Más famosos aún son los manantiales que se dice San Miguel Arcángel hizo surgir de la roca en Colosas (Chonae, 
la actual Khonas, en el Lico). Los paganos dirigieron un arroyo contra el santuario de San Miguel para destruirlo, 
pero el Arcángel dividió la roca con un trueno, para darle un nuevo lecho a la corriente, y santificó para siempre 
las aguas que venían de la quebrada. Los griegos afirman que esta aparición tuvo lugar a mediados del siglo I, y 
celebran una fiesta en conmemoración de esto el 6 de septiembre (Analecta Bolland., VIII, 285-328). También en 
Pitia en Bitinia y en todas partes de Asia, los manantiales termales eran dedicados a San Miguel. 

De la misma manera en Constantinopla, San Miguel Arcángel era considerado el gran médico celestial. Su 
santuario principal, el Michaelion, estaba en Sosthenion, casi 50 millas al sur de Constantinopla; ahí se dice que el 
Arcángel se le apareció al Emperador Constantino. Los enfermos dormían en esa iglesia de noche, esperando 
una manifestación de San Miguel; allí su fiesta se celebraba el 9 de junio. Otra famosa iglesia estaba dentro de los 
muros de la ciudad, en los baños termales del Emperador Arcadio; ahí la sinaxis del Arcángel se celebraba el 8 de 
noviembre. Esta fiesta se propagó por toda la Iglesia Griega, y las Iglesias de Siria, Armenia y Alejandría también la 
adoptaron; ahora es la principal fiesta de San Miguel en el Oriente. Se pudo haber originado en Frigia, pero su 
estación en Constantinopla fue las Termas de Arcadio (Martinov, “Annus Graeco-slavicus”, 8 nov.). Otras fiestas 
de San Miguel Arcángel en Constantinopla eran: 27 de octubre, en la Iglesia “Promotu”; 18 de junio, en la Iglesia 
de San Julián, en el Foro; y el 10 de diciembre en Athae. 

Los cristianos de Egipto, pusieron al río que les daba la vida, el Nilo, bajo la protección de San Miguel; adoptaron 
la fiesta griega y la celebraban el 12 de noviembre; el día 12 de cada mes, celebraban una conmemoración 
especial al arcángel, pero el 12 de junio, cuando el río comenzaba a crecer, guardaban como feriado 
de obligación de la fiesta de San Miguel “por la crecida del Nilo”, euche eis ten symmetron anabasin ton potamion 
hydaton. 

En Roma, el Sacramentario Leonino (siglo VI) tiene el "Natale Basilicae Angeli via Salaria", 30 de septiembre; de las 
cinco Misas para la celebración, tres mencionan a San Miguel. El Sacramentario Gelasiano (siglo VII) da la fiesta S. 
Michaelis Archangeli, y el Sacramentario Gregoriano (siglo VIII), Dedicatio Basilionis S. Angeli Michaelis, 29 de 
septiembre. Un manuscrito también añade aquí “via salaria” (Ebner, "Miss. Rom. Iter Italicum", 127). Esta Iglesia 
de la Via Salaria estaba a seis millas al norte de la ciudad; en el siglo IX fue llamada Basilica Archangeli in 
Séptimo (Armellini, "Chiese di Roma", p. 85), la cual desapareció hace doscientos años. En Roma también se le dio 
a San Miguel el rol de médico celestial. Se dice que en el siglo X, él se apareció sobre los Moles Hadriani (Castel di 
S. Angelo), en el 650, durante la procesión que realizó San Gregorio en contra de la pestilencia, lo cual hizo cesar 
la plaga. El Papa San Bonifacio IV (608-15) construyó en los Moles Hadriani una Iglesia en honor a él, a la que 
llamó St. Michaelis inter nubes (in summitate circi). 

Bien conocida es la aparición de San Miguel Arcángel (c. 494 o 530-40), como se relata en el Brevario Romano, el 8 
de mayo, en su famoso santuario en el Monte Gárgano, donde le fue restaurada su gloria original 
como patrono de la guerra. Los lombardos de Sipontum (Manfredonia) le atribuyen su victoria sobre los 
griegos napolitanos, el 8 de mayo de 663, a su intercesión. En conmemoración de esta victoria la Iglesia de 
Sipontum instituyó una fiesta especial en honor del arcángel, el 8 de mayo, que se ha esparcido por toda la Iglesia 
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Latina, y ahora es llamada (desde el tiempo de Pío V) "Apparitio S. Michaelis", aunque originalmente no 
conmemoraba la aparición, sino la victoria. 

En Normandía San Miguel es el patrón de los marineros en su famoso santuario de Mont-Saint-Michel, en 
la diócesis de Coutances. Se dice que apareció ahí en el año 708, a San Auberto, obispo de Avranches. En 
Normandía su festividad "S. Michaelis en periculo maris" o "en Monte Tumba", se celebraba universalmente el 18 
de octubre, el aniversario de la dedicación de la primera Iglesia, 16 de octubre del 710; la fiesta luego se confinó a 
la Diócesis de Coutances. En Alemania, luego de su evangelización, San Miguel Arcángel reemplazó para los 
cristianos al dios pagano Wotan, a quien se consagraron muchas montañas, por ende las numerosas capillas de 
San Miguel en toda Alemania. 

Se dice que los himnos del Oficio Romano fueron compuestos por Rábanus Mauro de Fulda (m. 856). En 
el arte, San Miguel Arcángel es representado como guerrero angélico, armado con un casco, espada y escudo 
(frecuentemente la armadura presenta la inscripción en latín: Quis ut deus), parado sobre el dragón, a quien a 
veces clava con una lanza. También sostiene un par de balanzas en donde pesa las almas de los difuntos (cf. Rock, 
“The Church of Our Fathers”, III, 160), o el libro de la vida, para demostrar que él toma parte en el juicio. Su fiesta 
(29 de septiembre), en la Edad Media era celebrada como un feriado de precepto, pero junto con otras fiestas fue 
gradualmente abolida desde el siglo XVIII. El Día de San Miguel, en Inglaterra y otros países, es uno de los días 
trimestrales regulares para el ajustamiento de rentas y cuentas; pero ya no es notable por la hospitalidad con que 
se celebraba antes. En algunas parroquias (Isle de Skye) tenían una procesión en este día y preparaban un pastel, 
llamado la hogaza de San Miguel. 

 
Fuente: Holweck, Frederick. "St. Michael the Archangel." The Catholic Encyclopedia. Vol. 10. New York: Robert 
Appleton Company, 1911. <http://www.newadvent.org/cathen/10275b.htm>. 
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Preparación de 33 días para la Consagración a San Miguel Arcángel 

 

La Consagración a San Miguel Arcángel se hará de preferencia en alguna festividad a San Miguel Arcángel, con la previa 
preparación  de 33 días.  

A las fechas propuestas también se le puede agregar, el que se comience con 33 días de preparación previos a cada día 
12 de mes de acuerdo a la veneración que le hacían los cristianos en Egipto en la antigüedad al Arcángel San Miguel. 

Al concluir, se confesará previamente (de ser posible) y se comulgará (de ser posible) con la intención de consagrarse a 
Dios por medio de San Miguel Arcángel. 

Después de la Comunión (de ser posible) se recita la fórmula de consagración y se firma ese mismo día. 

Es conveniente que en ese día se haga también alguna obra de misericordia, un sacrificio, ayuno, mortificación, limosna, 
etc. 

Este solemne acto se realiza delante de la imagen de San Miguel Arcángel, delante del Santísimo Sacramento o bien 
después de recibir la Sagrada Comunión. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



TABLA DE FECHAS DE INICIO Y FIESTAS DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL 

Se sugiere que siguiendo los 33 días de preparación, se hagan de tal manera que concluyan en la vigilia de una Fiesta a 
San Miguel Arcángel. Sin embargo siempre se puede escoger cualquier fecha para comenzar esta consagración. 

Esta tabla con fechas de inicio y fiestas de San Miguel puede ayudarnos a determinar cuando empezar: 

Comienzo de los 33 días Fiesta a San Miguel Arcángel Día de 
Fiesta/ Consagración 

(Celebrada en o por) 

 
23 de Marzo    

1era aparición en San 
Miguel del Milagro, México 

 
25 de Abril 

 
5 de Abril    

 
M Sant´Angelo Gargano, Italia 2da 
aparición San Miguel del Milagro, 

México 
 

 
8 de Mayo 

 
7 de Mayo 

 
Emperador Constantino 

 
9 de Junio 
 

10 de Mayo     Por la crecida del Nilo  
  

12 de Junio 

 
16 de Mayo     

Promotu (Iglesia San Julián, en el 
foro, Constantinopla ) 

 
18 de Junio  
 

 
4 de Agosto  

  
Colosas 

 
6 de Septiembre 

27 de Agosto Fiesta Litúrgica San Miguel, San Rafael 
y San Gabriel 

29 de Septiembre 

 
15 de Septiembre 

 
Mont-Saint-Michel, Francia 

 
18 de Octubre 

24 de Septiembre  
    

Constantinopla 27 de Octubre 

6 de Octubre  
    

Iglesia Griega, Siria, Armenia 
Alejandría 

8 de Noviembre 

10 de Octubre Cristianos de Egipto 12 de Noviembre 
 

11 de Octubre 3era. Aparición  San Miguel del 
Milagro, México 

13 de Noviembre 

7 de Noviembre Athae, Constantinopla 10 de Diciembre 

 

A las fechas propuestas también se le puede agregar, el que se comience con 33 días de preparación previos a cada día 
12 de mes de acuerdo a la veneración que le hacían los cristianos en Egipto en la antigüedad al Arcángel San Miguel. 

 

Fuente: Holweck, Frederick. "St. Michael the Archangel." The Catholic Encyclopedia. Vol. 10. New York: Robert Appleton 
Company, 1911. <http://www.newadvent.org/cathen/10275b.htm>. 
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33 DÍAS PARA LA PREPARACIÓN A LA CONSAGRACIÓN A SAN MIGUEL ARCÁNGEL 
(Aprobación eclesiástica del Arzobispado de México, 21/03/1942) 

Del día 1 al 30 

Hecha la señal de la Cruz e hincados de preferencia delante del Santísimo Sacramento o de la imagen de San Miguel 
Arcángel, levantando el corazón a Dios, que está presente, y haciendo una profunda reverencia en espíritu, se dirá todos 
los días: 

 
Acto de Contrición 
Señor mío, Jesucristo, Dios y hombre verdadero, me pesa de todo corazón haberte ofendido; propongo firmemente 
nunca más pecar, apartarme de todas las ocasiones de pecado, confesarme y cumplir la penitencia. Te ofrezco, Señor, 
mi vida, obras y trabajos en satisfacción de todos mis pecados. 
Amén. 
 

Oración para todos los días: 
Señor Dios del cielo y de la tierra, Dios de los Ángeles, Arcángeles y Principados; Dios de las Potestades, Virtudes y 
Dominaciones; Dios de los Tronos, Querubines y Serafines; que alaban y bendicen sin cesar tu Santo nombre y cumplen 
las órdenes de tu soberana Majestad, rodeando tu excelso Trono, y ofreciéndote como aroma de olor agradable, el 
incienso de nuestras oraciones, que ahora te dirigimos, te rogamos humildemente sean aceptadas. 
Te suplicamos por la gloria y la intercesión del glorioso San Miguel, te dignes concedernos tu auxilio, y guardarnos ilesos 
de los lazos, engaños y potestad de Satanás y de todos los espíritus infernales. 
Levántese Dios y sean destruidos sus enemigos por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor. Amén. 
 

Meditación  (cambiará cada día) 

Ejemplo  (cambiará cada día) 

Jaculatoria 

Arcángel San Miguel, Príncipe de la milicia del cielo, defiéndenos en la lucha, para que no perezcamos en el 
tremendo juicio de Dios. 

Oración final para todos los días 

¡Oh Dios, nuestro refugio y fortaleza! Imploramos suplicantes tu clemencia, a fin de que por intercesión de la siempre 
Virgen Inmaculada y Madre nuestra, María, y del glorioso San Miguel Arcángel, te dignes socorrernos contra Satanás y 
todos los demás espíritus inmundos que infestan al mundo para daño del género humano y perdición de las almas. 
Arrójalos al abismo y apártalos de nosotros por siempre jamás. Amén. 

Tres Padre Nuestros con Ave María y Gloria. 

LETANIA A SAN MIGUEL 

 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesucristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesucristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesucristo, ¡óyenos! 
Jesucristo, ¡escúchanos! 
Dios, Padre del Cielo, 
¡ten piedad de nosotros! 
Dios Hijo, Redentor del mundo, …¡ten piedad de nosotros! 
Dios Espíritu Santo, …¡ten piedad de nosotros! 



Santísima Trinidad, que eres un solo Dios, …¡ten piedad de nosotros! 
 
Santa María, Reina de los Ángeles, ¡ruega por nosotros! 
San Miguel, Arcángel de Dios, ¡ruega por nosotros! 
San Miguel, lleno de la sabiduría de Dios, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, espejo de humildad, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, modelo de obediencia, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, excelso adorador del Verbo Divino, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, coronado de gloria y honor, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, Príncipe poderoso del ejército de Dios, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, portaestandarte de la Santísima Trinidad, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, guardián del Paraíso, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, Ángel de paz, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, guía y consuelo del pueblo de Israel, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, esplendor y fortaleza de la Iglesia militante, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, alegría de la Iglesia triunfante, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, baluarte de los cristianos, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, luz de los Ángeles, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, amparo de los cristianos verdaderos, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, sostén de los que combaten bajo el estandarte de la Cruz, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, vínculo de nuestra caridad, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, guerrero vencedor de los errores, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, luz y esperanza a la hora de la muerte, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, nuestro auxilio segurísimo, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, que nos asistes en las necesidades, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, heraldo de la sentencia eterna, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, consuelo de las almas del Purgatorio, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, a quien el Señor encargó recibir las almas que están en el Purgatorio, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, defensor de los derechos de Dios, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, grande y poderoso, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, cuyas oraciones conducen al Reino de los cielos, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, encargado por Dios para recibir a las Almas en la hora de la muerte, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, Príncipe de los primeros príncipes, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, siempre a favor de los hijos de Dios, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, nuestro Abogado, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, vencedor de Lucifer, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, patrono de los moribundos, …¡ruega por nosotros! 
San Miguel, Patrón nuestro, …¡ruega por nosotros! 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, - 
¡Perdónanos, Señor!  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo …- ¡Óyenos, Señor! 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo … - ¡Ten piedad de nosotros! 
Cristo, ¡óyenos! Cristo, ¡óyenos! 
Cristo, ¡escúchanos! Cristo, ¡escúchanos! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Cristo, ¡ten piedad de nosotros! Cristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Padre Nuestro… 
San Miguel defiéndenos en la batalla para que no perezcamos en el día tremendo del juicio, 
Ruega por nosotros, Arcángel San Miguel, Príncipe de la Iglesia de Cristo, para que seamos dignos de alcanzar sus 
promesas. 

Amén. 



MEDITACIÓN Y EJEMPLO (DÍA 1 AL 30) 

DÍA 1 

Meditación  

Mientras vivimos en este mundo, que es valle de miserias y tentaciones, donde fácilmente peligramos, por ser muchos 
nuestros enemigos, todos deseamos tener un Patrón y Abogado, tanto para que alivie nuestros males, como para que 
nos libre de las tentaciones. Y aunque todos los Santos y Ángeles del Cielo tienen el mismo fin, cuando les somos 
verdaderamente devotos y nos valemos de su intercesión; especialmente tiene este papel el Príncipe San Miguel.  

La Iglesia, en la letanía de los santos, pone la intercesión del Arcángel San Miguel, inmediatamente después de la de 
la Virgen Santísima. Dios le ha encomendado el cuidado de los fieles, hijos de su Iglesia, le ha dado la superintendencia 
en la gloria, le ha constituido defensor de los cristianos, terror de nuestros enemigos y, finalmente, le ha señalado juez 
de nuestras buenas y malas obras. 

Si deseamos, pues, que sea nuestro Patrono amoroso, y nos alcance la felicidad, debemos ser sus verdaderos devotos 
e implorar, con devoción, su patrocinio, porque la poderosa asistencia de este glorioso Príncipe a sus devotos, los hace 
felices en bienes temporales y espirituales. 

Ejemplo  

La primera vez que se nombra al Arcángel San Miguel es en la profecía de Daniel. 
Este santo profeta nombra a San Miguel cuatro veces y nos hace saber que es el ángel tutelar de la nación judía. San 

Miguel reveló a Daniel el fin de la cautividad de su pueblo y la vuelta de este mismo pueblo a Palestina, su patria. 
Por estas declaraciones del Profeta Daniel sabemos por revelación divina, que San Miguel ejercía un verdadero 

patrocinio en favor del pueblo de Dios. 
 

DÍA 2 

Meditación  

De algunas excelencias del gran príncipe San Miguel Arcángel 
 
Considera el ardiente celo del Príncipe de los Ángeles, San Miguel, primer ministro de Dios, Gobernador de la Santa 
Iglesia y Protector de toda la Religión Católica, el cual ha tomado a su cargo el patrocinio de los hombres, y quiere hacer 
él solo, por su bien, todos los oficios que pudieran hacer todos los nueve coros. Precisamente por eso, aquel Ángel 
fuerte y grande del Apocalipsis, que según opinan importantes doctores, es San Miguel, traía por corona el Arco Iris que 
tiene variedad de colores, por ser gloria de este supremo Arcángel tener la variedad de empleos de las tres Jerarquías y 
de las tres órdenes de cada una. 

Mira como San Miguel, es el primero de aquellos siete Espíritus tan celebrados en las divinas letras, por los cuales 
dice Clemente Alejandrino, que preside Dios a los hombres, recibiendo São Miguel, inmediatamente, de Dios, las 
órdenes y dándolas a los demás; sirviéndose ellos también de ministros inferiores, para la ejecución de sus cargos. 

Por este universal gobierno, toca a San Miguel señalar a cada uno de los hombres, el Ángel que le ha de guardar; y 
debemos dar a San Miguel muchas gracias por el Ángel que nos ha dado. 

No se contenta este piadoso Príncipe con señalar un Ángel custodio a cada uno que le guarde y defienda, sino que en 
varias ocasiones o particulares necesidades, o por excelentes virtudes de algunas almas puras, les señala y envía más 
Ángeles que las guarden, defiendan y acompañen. 

Agradecidos pues, por tantos favores y tan singulares gracias, que por intercesión de San Miguel recibimos, debemos 
serle muy devotos, considerando sus excelencias, imitando sus virtudes, continuando sus alabanzas y haciendo que 
crezca el número de sus devotos e invocándole en todas nuestras necesidades con confianza, para que sea eficaz su 
protección y el gran amor con que nos mira. 

Ejemplo  

En uno de los más antiguos monumentos literarios del cristianismo primitivo, se nos refiere un ejemplo que nos da a 
conocer de manera indudable la grandiosa idea que de San Miguel tenían los primeros cristianos. 



En el libro titulado El Pastor de Hermas, éste da a conocer a su Maestro o Pastor una visión celestial que había tenido. 
En esta visión se le había aparecido un mensajero celestial que armado de un hacha, cortaba las ramas de un árbol muy 
grande cuya altura y belleza no disminuían por aquella poda. Al mismo tiempo, ofrecía un ramo a los que estaban 
cobijados bajo aquel árbol. 

Hermas pide a su Pastor, con gran empeño, que le diga el nombre de aquel personaje misterioso. 
El Pastor le contesta: Este personaje es el Ángel San Miguel protector de tu pueblo; él es quien graba en los corazones la 

Ley Divina figurada por el árbol, pesa las obras de los hombres; defiende a los buenos con su poder; ofrece a los 

culpables el medio de expiar sus faltas y envía al cielo a los que han luchado contra. 

DÍA 3 

Meditación  

Humildad de San Miguel Arcángel 
 
 Según dice San Bernardo (a quien siguen muy importantes autores) cuando Dios reveló a los Ángeles que el Verbo 
Eterno se había de hacer hombre, y de esta suerte, uno de naturaleza menor que la angélica había de ser Dios, y como 
tal adorado, de todos los Ángeles, se indignó Lucifer, de tener por superior a quien en naturaleza le era tan inferior. Mas, 
cuanto Lucifer se ensoberbeció, tanto se humilló San Miguel, y deseó adorar y ver a aquel Hombre Dios, para sujetársele 
y arrojarse a sus pies. Y así, por este deseo de San Miguel, le encomendó el Señor el patrocinio del género humano, ya 
que determinó usar de misericordia con Adán y sus hijos.  

Sor María de Agreda dice que este Príncipe de la Milicia Celestial, fue nombrado cabeza de los Ángeles que Dios 
señaló para guarda de María, y le destinó para que en algunos ministerios, como especial embajador de Cristo Señor 
Nuestro, atendiese a la guarda de su Madre Santísima. 

Al tiempo de nacer y después de nacido el Redentor, le prestó San Miguel muchos servicios y obsequios sin faltarles a 
su Santísima Madre. Llegó según la misma sierva de Dios, a cumplir todos los oficios de los coros y órdenes inferiores 
que es no menor ejemplo de humildad en tanta grandeza. Así nos enseñó a reconocer con docilidad y sumisión a 
nuestro dulcísimo Salvador y a tributarle nuestros homenajes y adoraciones. 

Ejemplo  

     En los tres primeros siglos de la Iglesia se cuentan numerosas y célebres apariciones de San Miguel. Era una creencia 
muy extendida entre los fieles de aquellos siglos que este Santo Arcángel fue el primer Ángel que alimentó al Salvador 
en el desierto después de los cuarenta días de ayuno; así como, que Jesús había confiado a San Miguel la guarda del 
alma de la Santísima Virgen María y que fue el que se apareció en el sepulcro después de la Resurrección del Señor y 
también el que se dejó ver cuando el Redentor desapareció entre las nubes el día de la Ascensión. 

San Miguel se apareció también en aquellos primeros siglos en los alrededores de Colosas, (Colonia griega de Frigia), 
en el Asia; aquí se le edificó un templo que luego fue muy concurrido por los grandes favores que en este lugar otorgaba 
San Miguel. Simeón Metafraste nos hace saber que esta aparición a los colosenses fue celebrada mucho tiempo entre 
los griegos por los grandes prodigios de que fue acompañada. 

 

DÍA 4 

Meditación 

San Miguel defiende la honra de Dios 
 
Consideramos que San Miguel se horrorizó al ver el impío atentado de los ángeles rebeldes, y levantando contra ellos la 
santa bandera de la fidelidad y de la justicia, a las palabras de ¿quis ut Deus?: ¿quién como Dios? combatió contra el 
dragón infernal y sus ángeles rebeldes desterrándolos del cielo, y precipitándolos en el infierno, mereciendo por esta 
noble acción, el singular blasón de Capitán General de los ejércitos de Dios, que es el primer cargo de San Miguel, y el 
título más celebrado que le dan los santos y la Iglesia, la cual le llama también Príncipe de la Milicia Celestial. 

¡Qué bien merecido título por tal victoria! 
¡Y qué gloria para San Miguel después de tan señalado triunfo! 



Muy glorioso volvió David después de la victoria que alcanzó del gigante, cuando cantaban las mujeres de Israel: Saúl 
hirió a mil y David a diez mil. Pero mucho más glorioso volvió San Miguel al Cielo después de haber vencido no mil, ni 
diez mil, sino innumerables Ángeles, de los cuales cada uno es un gigante de fortaleza mayor que la de todos los 
hombres. 

Nosotros también, como hijos de Dios, cuya honra y gloria defendiste, nos alegramos de tenerte por Príncipe 
Celestial, por caudillo y defensor nuestro; prometemos invocarte por la mañana y por la noche, en público y en privado, 
en las tentaciones y en los peligros, en todo tiempo y lugar. 

Ejemplo  

 El historiador Nicéforo nos refiere otra celebérrima aparición del Arcángel San Miguel. 
Esta aparición se concedió al mismo emperador Constantino. Este vio a San Miguel rodeado de gloria y majestad y 

oyó que el Arcángel le decía: Yo soy Miguel, generalísimo del Dios de los ejércitos. Yo soy el que te ayudó a vencer a tus 
enemigos que eran también enemigos de mi Dios. 

Constantino, agradecido, construyó dos templos en las cercanías de Constantinopla en honor a San Miguel. En uno de 
ellos edificó un altar de extraordinario valor y magnificencia, dedicado al Príncipe de la Milicia Celestial. Este templo se 
hizo célebre por los grandes prodigios que en él obró el Arcángel San Miguel. 

DÍA 5 

Meditación 

GRANDEZA DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL  

Piensa en la grandeza y superioridad del Príncipe San Miguel. A su disposición están todos los Ángeles, como se ve en el 
Apocalipsis, donde son llamados ministros suyos, y en los oficios eclesiásticos se nombran sus soldados. 

No hay inteligencia que pueda formar el debido concepto de esta dignidad y primacía que Dios concedió a este su 
Primer Ministro por su amor y fidelidad. Pues si nos admira alguien que reina en todas partes del mundo, ¿cómo no nos 
maravillará el principado de San Miguel, que impera sobre todos los nueve coros de los Ángeles, ya que el coro más 
sencillo y menos numeroso, excede con ventaja a todos los hombres que viven en todas partes del mundo?  

Del número de los Ángeles, dijo Santa Brígida, como refiere Dionosio Cartujano, que, aunque todos los hombres que 
existieron, existen y existirán estuviesen ahora vivos todos juntos, se les podrían señalar, a cada uno, diez Ángeles de la 
Guarda. 

Sin duda es este un imperio, dominación y primado estupendo, que no puede abarcar la inteligencia humana. ¿O, sí 
llegas tú a comprender la calidad de los súbditos, que comprenden millares de nobilísimos Ángeles, gloriosísimos 
Principados, millones de fortísimas Potestades, milagrosas Virtudes, ¿majestuosas Dominaciones y millares de millones 
de sublimes Tronos, sapientísimos Querubines y santísimos Serafines? 

Todos juntos son tantos, que algunos Padres y doctores dicen, que no hay cifras que los comprendan; y sobre todos 
ellos domina San Miguel. 

No hay duda. ¡Gran gloria es, por cierto, tener tantos y tan gloriosos súbditos! 
Tanto honor se debe a tan gran Príncipe, del Cielo, quien merece gran veneración y respeto de parte de todos los 

hombres, honrando así a todos los Ángeles en su Príncipe San Miguel. 
Pidamos al Señor nos dé a conocer los méritos de tan sublime Príncipe, y nos conceda la gracia de profesarle 

verdadera devoción sujetándonos a su obediencia y veneración; alabando sus excelencias y virtudes, clamando a él en 
todas nuestras necesidades, encomendándole la Santa Iglesia, la exaltación de la Fe y la extirpación de las herejías. 
Pidámosle que contenga y aprisione a los infernales espíritus y que, a nosotros y a nuestros hermanos bienhechores, nos 
favorezca en lo espiritual y en lo temporal. 

 

Ejemplo 
 
Una de las más célebres apariciones de San Miguel y la que más aumentó su culto y mejor nos dio a conocer el poder 
excelso del Príncipe de los Ángeles, se realizó a fines del siglo V en el año de 493. 

En un pueblo de la Pulla (Italia) llamado entonces Siponto y hoy Manfredonia, vivía un personaje célebre llamado 
Gargano que poseía un ganado muy numeroso, que apacentaba en las montañas cercanas al pueblo, muy abundantes 
en pastos. Como era dueño de toda la montaña, le dio su nombre; por eso se llama Monte Gargano. Un día se le escapó 
un toro hacia una colina que está a la parte del mar Adriático. Gargano, seguido de sus criados se fue siguiendo al toro 



sin poderlo alcanzar. Al fin el animal se refugió en la entrada de una caverna de la montaña. El dueño irritado, armó su 
arco y disparó una flecha mortífera contra el fugitivo animal. La flecha salió veloz del arco, pero en vez de herir al toro, 
dio la vuelta y se clavó en el mismo que la había disparado.  

Todos los presentes quedaron asombrados ante aquel prodigio y fueron presurosos a consultar el caso con el Obispo 
de Siponto. Este mandó a todos los habitantes de aquella villa tres días de ayuno y de oración. Al tercer día, São Miguel 
se le apareció al Obispo y le reveló que la caverna donde había sucedido el milagro se hallaba bajo su protección y que 
ahí deberían edificarle un templo. El santo Obispo seguido de todos los habitantes de Siponto, se dirigió en procesión a 
la caverna milagrosa. Ahí celebró Misa y dio la comunión a todos los Sipontinos.  

Posteriormente se edificó en aquel lugar un templo en honor a San Miguel. Fueron tantos los prodigios ahí obrados 
por el Santo Arcángel, que de todo el mundo comenzaron a llegar peregrinos al Monte Gargano, convirtiéndose esta 
montaña en uno de los lugares más célebres de la cristiandad. La Iglesia concedió tanta importancia a esta aparición de 
São Miguel que le consagró una fiesta especial que se celebraba en todo el mundo católico el día 8 de mayo. 

 

DÍA 6 

Meditación 

SABIDURÍA DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL  
 
Imagina cuanta será la sabiduría de San Miguel Arcángel. Él es el Príncipe de aquellos espíritus angélicos que se 
adelantan en el conocimiento de las perfecciones y obras divinas.  

A él están sujetos, por el privilegio de su sabiduría, por la superioridad de su gobierno y ciencia y, por su 
disponibilidad para acatar las órdenes que recibe de Dios; cualidades, todas, que iluminan e instruyen a los Ángeles y a 
los hombres.  

El mismo Verbo humanado permitió ser alentado con su consejo, según la opinión de algunos doctores, pudo ser este 
soberano Arcángel, quien confortó a Cristo Señor Nuestro en el Huerto trayéndole un mensaje de su Padre. 

Y sin duda mereció este honor San Miguel, por el oficio que hizo de doctor y maestro de los Ángeles para honra y 
gloria de su Dios y Señor. 

Mientras que lisonjeado su belleza y enamorado de su hermosura, Luzbel, desvanecido con los mismos dones que 
había recibido del Creador, solicitó para sí las adoraciones que se debían sólo a Dios, y pretendió sublevar a toda la 
república Angélica, el sapientísimo Arcángel San Miguel, propuso a los Ángeles la grandeza del ser Divino, y sus infinitas 
perfecciones, por las cuales debía ser adorado, servido y amado de todas sus criaturas, diciéndoles: ¿Quién como Dios? 
Y con su celo, sabiduría y elocuencia, conservó a la mayor parte de los Ángeles en la sujeción de su Creador, porque 
como prueban algunos doctores: de la misma manera que Luzbel fue causa de que se rebelasen contra Dios, los Ángeles 
infieles, San Miguel lo fue de que permaneciesen en la obediencia los leales. 

A muchos devotos suyos ha enseñado verdades importantísimas para su salvación. Lo que nosotros hemos de pedir 
es, que nos enseñe a temer y amar a Dios Nuestro Señor y nos conserve como a los Ángeles fieles, en la obediencia y 
sujeción del Creador, y después de este destierro, nos guíe y acompañe a la Patria Celestial. 

Ejemplo 

En el año 520, siendo Papa San Gregorio I, afligieron a Roma horribles calamidades. El Tíber se había desbordado 
derribando numerosos edificios; la peste amenazaba destruir la Ciudad Eterna arrebatándole numerosas víctimas; los 
feroces lombardos ensangrentaban a Italia y se habían propuesto tomar y saquear Roma. 

En estas terribles circunstancias, San Gregorio, los sacerdotes y los fieles y hasta el mismo Senado romano imploraron 
la misericordia de Dios durante tres días con una solemne procesión. Al terminar la tercera, el Pontífice San Gregorio vio 
sobre la mole adriana a San Miguel que bajaba su espada y la guardaba en su vaina. 

Era señal de que cesaban los castigos divinos. Efectivamente, así sucedió, cesó la peste y Roma quedó a salvo. 
En el siglo siguiente, se levantó un templo en el lugar de la aparición que con el tiempo llegó a ser el célebre Castillo 

del Ángel y ciudadela del Papado. 
 

 



DÍA 7 

Meditación 

PODER DE SAN MIGUEL   

Consideremos cómo San Miguel tiene un poder extraordinario contra Lucifer. Este astuto enemigo tiembla y se 
estremece cuando oye el nombre de San Miguel. Este misterioso nombre se interpreta como: ¿quién como Dios? Con 
esta voz asombrosa, arrojó del Cielo a los infiernos a un sinnúmero de ángeles rebeldes, y siempre ha quedado en esas 
misteriosas voces la misma poderosa virtud. Por lo cual, al hacer esta invocación, el corazón se llena de valor y el 
infierno de terror. Este generoso Arcángel ama tanto a los hombres, que según dice San Bruno, Obispo de Señi, no cesa 
de combatir en su favor noche y día contra el dragón infernal. Llama también a los Ángeles que tiene a sus órdenes para 
que combatan junto con él, a fin de que no seamos vencidos por nuestros enemigos. 

San Pantaleón diácono asegura, que San Miguel no sólo alcanza a sus piadosos siervos el favor y la fuerza para resistir 
a las tentaciones del infierno, sino que también viene a pelear personalmente cuando ve a alguno de ellos fuertemente 
combatido por el demonio y expuesto al peligro próximo de caer en pecado. 

¡Oh, y qué grande debe ser nuestra esperanza, al considerar que cuando resistimos al demonio no quedamos solos y 
desamparados, sino que Dios está con nosotros y con nosotros esta también San Miguel! 

Flacos y débiles como somos, pongámonos bajo el amparo de San Miguel, acojámonos bajo sus alas y peleemos con 
decisión, teniendo en cuenta que, en esta contienda con el demonio, no sólo defendemos nuestras almas, sino también 
la causa de Dios. Y así como San Miguel cuando vio esta causa ultrajada por el demonio, salió a defenderla, 
defendámosla también nosotros, y no temamos, pues el glorioso Arcángel está pronto a socorrernos. 

Ejemplo 

Una de las más memorables apariciones de San Miguel, es la que refiere la historia, hecha a San Auberto, Obispo de 
Avranches, sobre una peña o escollo llamado La Tumba situado en su Diócesis, en el año 708. 

Habiendo llegado la noticia a este santo Obispo, de que un suceso maravilloso acaecido en La Tumba muy semejante 
al del Monte Gargano, él también, a imitación del Obispo de Siponto, pidió en su Obispado ayunos y oraciones para que 
el Señor se dignase declararle su voluntad. Pero no fue tan dócil como el otro Obispo; porque, aunque el Señor se lo 
manifestó con señales muy sensibles, se resistía a creerlas con sobrada obstinación, hasta que fue severamente 
castigado, y este castigo lo hizo cuerdo y dócil, entonces reconoció que San Miguel quería ser particularmente venerado 
en aquel sitio, y edificó sobre la cima de la misma peña una bella Iglesia que dedicó solemnemente al Arcángel San 
Miguel. 

 

DÍA 8 

Meditación 

CARIDAD DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL  

Son innumerables las ocasiones en las que se mencionan, tanto en el Antiguo, como en el Nuevo Testamento, la caridad 
y protección que Dios Nuestro Señor tiene para con los hombres, empleando en su socorro a los Ángeles.  

San Miguel es el que interviene en todo esto, ya sea ordenando a sus Ángeles los beneficios que han de prestar a los 
hombres, o los peligros de que han de librarlos o bien ejercitando por sí mismo estas benéficas obras de misericordia, 
protección y caridad, especialmente en las situaciones más importantes y representativas, en las que los Ángeles 
ordenan con palabras de autoridad propia, o prometen en nombre del mismo Dios y Señor, como si hablase El mismo en 
persona o se manifestase. Esta grandeza y excelencia corresponden a San Miguel, como primer ministro de Dios. 

Así, San Miguel fue el principal de aquellos tres Ángeles que convidó Abrahám y que representaba al mismo Dios y 
hablaba por sí mismo; es el mismo que se detuvo cuando salieron, después de la comida, por el camino de Sodoma, 
alargando su conversación con el Patriarca, y los otros dos se adelantaron a ejecutar las órdenes que llevaban de libertar 
a Lot, e incendiar a Sodoma y a las otras ciudades del valle de Pentápolis. 

Del mismo modo fue este Príncipe celestial en ayuda del otro Príncipe de Israel, el que guiaba y precedía al pueblo de 
Dios al salir de la esclavitud; en esta ocasión se manifestó en la columna de fuego que les alumbraba y que, al paso del 
Mar Rojo, se interpuso entre el pueblo elegido y el ejército del Faraón, para defender a los israelitas. 



Después los favoreció admirablemente en su largo viaje por el desierto; y lo mismo hizo con otros muchos personajes 
del Antiguo Testamento. 

Demos gracias a Dios por los favores que siempre ha dispensado a los hombres por medio del glorioso Príncipe San 
Miguel. 

 

Ejemplo 
 
Cuando San Auberto, Obispo de Avranches, edificó el Santuario de San Miguel en el escollo llamado La Tumba, sucedió 
que no había agua potable en aquel lugar para las necesidades de los canónigos que debían cuidar el Santuario. El Santo 
se puso en oración y acudió a San Miguel para que remediase aquella necesidad. El glorioso Arcángel, lleno de caridad, 
se apareció a San Auberto y le reveló que había un manantial que nadie había visto en aquel lugar. Este manantial se 
convirtió posteriormente en abundante fuente. Así escucha el bondadoso Arcángel a los que acuden a él con fe y 
verdadera devoción. 
 
 

DÍA 9 

Meditación 

AMOR DE SAN MIGUEL PARA CON DIOS 

Date cuenta de que la primera preocupación de tan excelso Arcángel, a quien dan muchos importantes doctores el título 
de Serafín, es amar, bendecir y alabar al Señor de un modo sublime y desconocido por los hombres. El entona aquel 
misterioso cántico, que siempre resuena en las bóvedas del cielo, llamado Trisagio, que nos enseñó el Profeta Isaías y 
que aprendió en el mismo cielo, al pie del trono de Dios.  

Alabemos al Señor, que creó a un ser de tanta capacidad y bondad, y le dio tanta caridad para con la Suprema Deidad. 
Esta excelentísima caridad procura San Miguel con gran empeño comunicar a todos los hombres. Y cada vez más la 
muestra en el cumplimiento de su oficio de Serafín, amando y alabando a su Creador sobre todos los espíritus 
celestiales.  

El venerable Pantaleón dice que San Miguel tiene el primer lugar entre los millares y diez mil millares de Ángeles, y 
tranquilo, delante de Dios, en compañía de todos los Ángeles, entona aquel admirable himno tres veces santo. Esto 
denota la gran excelencia de San Miguel, ya que los demás espíritus están como atónitos ante la Majestad Divina, 
mientras que él, según se dice, no se sobrecoge delante de Dios, lo que muestra su inexplicable grandeza y capacidad de 
luz divina. 

Gloria a Dios excelso, de Quien procede todo bien, y gloria al invicto y caritativo Príncipe San Miguel a quien todos 
prometemos amar, invocar y venerar durante nuestra vida. 

Ejemplo 

Tan pronto como expiró Moisés, ordenó San Miguel a los Santos Ángeles que tomaran su cuerpo y lo enterraran 
honrosamente en el Monte Sinaí, ocultando su sepulcro a la vista de los judíos, para que no cometiesen idolatría; a la 
que estaban tan inclinados, adorando, en lugar de Dios, a aquel gran caudillo y bienhechor suyo a quien tantos 
portentos habían visto obrar.  

Y aún después, este glorioso Príncipe San Miguel, sostuvo una gran batalla contra Lucifer, como consta en la Epístola 
Católica del Apóstol San Judas, la cual dice que el demonio luchaba aferradamente por descubrir el sepulcro de Moisés a 
fin de que los judíos cayesen en la idolatría, ofendiendo a su Creador y manchando sus almas con tan execrable pecado. 
San Miguel pretendía todo lo contrario; quería la adoración de los hombres y de los Ángeles sólo para Dios, su Soberano 
Señor y Creador; quería que los hombres fuesen justos y santos cumpliendo los preceptos divinos; y dispuso que el 
cuerpo de Moisés fuese más bien honrado y su sepulcro custodiado por los Ángeles, e ignorado por los judíos, porque 
los hombres se cansan pronto de lo que tienen, y quieren lo que no puede concedérseles, o lo que es prohibido por Dios. 

 
 
 
 



DÍA 10 

Meditación 

DE CUANTO NOS AMA SAN MIGUEL Y DESEA NUESTRA FELICIDAD 

Jesucristo Nuestro Señor, hablando en el sagrado Evangelio de San Lucas, dice que se alegran los Ángeles de Dios, 
cuando un solo pecador hace penitencia. Y también dice que habrá más gozo en el cielo por un pecador que se 
enmiende, que por noventa y nueve justos que no necesitan enmendarse. San Miguel es entre todos los Ángeles, el que 
más celebra estos acontecimientos. Primeramente, se goza y se alegra San Miguel de la salud de los pecadores, por la 
benevolencia y grandeza de su caridad. La grandeza de su caridad hace que se alegre tanto del bien de su prójimo, como 
del propio, porque la Caridad Suprema y su gloria no disminuyen por la multitud de los que desean y poseen la felicidad 
eterna, antes bien crece su gloria y alegría, por la eterna felicidad y mayor premio de cada uno, y aumentan cuanto más 
crece el número de los bienaventurados que entran al cielo. 

En segundo lugar, San Miguel se alegra por la conversión y salvación de los pecadores, porque eso propicia la 
reparación de las ruinas que dejaron en el Cielo los ángeles apóstatas y soberbios, a quienes él arrojó del Cielo y cuyo 
lugar ocupan ahora estas almas bienaventuradas. 

También se alegró San Miguel por la redención del género humano a través de la Pasión de Jesucristo. En efecto, la 
Divina Sabiduría para buscar al hombre perdido por el pecado, bajó del Cielo a la Tierra y unió la Divinidad a la 
humanidad; padeció acerbísima Pasión y Muerte y con su Sangre encontró al hombre perdido: lo cual fue un gran gozo 
para los Ángeles de Dios, por la grandeza de su caridad perfecta para con todos los escogidos.  
Pero si esto se entiende de todos los Santos Ángeles, ¿cuánto más puede decirse de São Miguel Arcángel, superior en 
virtud y caridad a ellos, y que, como todos, y mucho más que todos, nos ama y procura nuestro bien y eterna salvación, 
y nos ayuda para que la consigamos por todos los medios y maneras. 

Bendigamos a San Miguel que tanto se interesa por nuestra salvación y se alegra de ella; y procuremos desde ahora, 
con todas nuestras fuerzas, tener la protección de este Santo y caritativo Arcángel, siendo fervorosos y constantes en su 
devoción. 

Ejemplo 

Uno de los Santos que más devoción profesó al Arcángel San Miguel, fue el glorioso San Francisco. La causa de esta 
devoción era, como muchas veces declaró el Santo, el celo con el que San Miguel trabaja por la salvación de las almas. 

El glorioso patriarca de Asís honraba todos los años al excelso Arcángel ayunando rigurosamente en su honor durante 
cuarenta días enteros. A este tiempo, que comenzaba al día siguiente de la Asunción de la Santísima Virgen y terminaba 
en la víspera de la fiesta de San Miguel, el 29 de Septiembre, llamaba San Francisco la Cuaresma de San Miguel. 

En una de estas cuaresmas, recibió el Santo un señaladísimo portento: un serafín bajó del cielo en forma de crucifijo e 
imprimió en las manos, pies y costado de San Francisco las cinco llagas del Redentor. 

Dicho serafín que bajó del cielo, fue probablemente San Miguel, a quien el Santo honraba en aquel tiempo con 
grandísimo fervor. Ya hemos dicho, de acuerdo a importantes doctores de la Iglesia, que San Miguel pertenece a la 
jerarquía de los serafines. 

 

DÍA 11 

Meditación 

SAN MIGUEL NOS AYUDA A SALIR DEL PECADO  

Consideremos la gran confianza que la Santa Iglesia tiene en San Miguel, por eso, con frecuencia le ruega que se acuerde 
siempre de nosotros y que pida por nosotros al Hijo de Dios. En el augusto sacrificio de nuestros altares, en la Santa Misa 
y en el Oficio Divino, le invoca con reverencia y pide su auxilio. Nos enseña, además, la Iglesia que, para obtener el 
perdón de los pecados, debemos declararnos culpables primero ante Dios, luego ante la bienaventurada y siempre 
Virgen María, y después ante San Miguel Arcángel. Luego la misma Iglesia nos manda añadir: por eso ruego a la siempre 
Virgen María, al bienaventurado San Miguel Arcángel... Con estas palabras se ruega de un modo especial al Santo 
Arcángel, que nos ayude a recobrar la gracia de Dios. Podemos tener la dulce confianza de que lo hará; puesto que esta 
pronto a socorrer a los que, habiendo caído, acuden a él implorando su auxilio, enseñándoles el verdadero camino que 



habían dejado. El, como dice San Sofronio Patriarca de Jerusalén, es guía de los que se extravían, y estímulo de los que 
han caído en pecado para que se levanten, animándolos y moviéndolos con saludables inspiraciones para salir del 
estado lastimoso en que se encuentran. 

El ama ardientemente nuestras almas, como dice San Pantaleón Diácono, y cuando las ve caídas en el abismo del 
pecado y expuestas a ser precipitadas en el infierno, procura por diversos medios llevarlas a la penitencia, que es el 
único camino para volver al estado de la gracia. 

Lejos, pues, de seguir sumidos en el pecado, correspondamos a las inspiraciones divinas y a la solicitud amorosa de 
São Miguel, arrepintiéndonos de nuestras culpas y haciendo penitencia por ellas, para alcanzar por este medio la gracia 
y después la gloria. 

Ejemplo 

En Las Florecillas de San Francisco, se lee el siguiente caso de Fray Pedro de Monticello. Ayunando con gran devoción, 
este santo religioso en la Cuaresma de San Miguel, el último día de la misma, se le apareció el gloriosísimo Arcángel y le 
dijo: Fray Pedro, tú te has atormentado fielmente por mí, y de muchas maneras has afligido tu cuerpo; aquí me tienes. 
Vengo a consolarte. Pídeme alguna gracia, porque deseo alcanzártela de Dios. 

Respondió Fray Pedro: Santísimo Príncipe de la Milicia Celestial, yo te pido que me alcances el perdón de mis pecados. 
- Pídeme otra gracia, replicó el Arcángel, porque esa me será muy fácil conseguirla. 
Fray Pedro no se atrevió a pedir más que el perdón de sus pecados. Entonces San Miguel concluyó: Por la fe y 

devoción que me tienes, te he alcanzado la gracia que me has pedido y otras muchas. 
Dicho esto, desapareció el Arcángel, dejando a Fray Pedro muy consolado. 

 

DÍA 12 

Meditación 

SAN MIGUEL CONSUELA A LOS MORTALES 

San Miguel Arcángel es, por excelencia, el Ángel consolador. Este Soberano Arcángel, por sí mismo y a través de sus 
santos compañeros, siempre, desde el principio, ha estado protegiendo y consolando a los hombres en sus aflicciones y 
necesidades. 

Cuando el Profeta de Dios, Elías iba huyendo de Jezabel, por los desiertos de Bersabec, cansado, se echó y se quedó 
dormido a la sombra de un árbol; el Ángel del Señor le tocó y le dijo: Levántate y come. 

Nunca está el Señor más cerca del justo para asistirle que en la aflicción y cuando parece que faltan todos los recursos 
humanos. 

Miró Elías y vio junto a su cabeza un pan cocido al rescoldo, y un vaso de agua; comió y bebió y se echó a dormir de 
nuevo. Y volvió el Ángel del Señor por segunda vez, le tocó y le dijo: Levántate y come, porque te resta un largo camino. 
Habiéndose él levantado, comió y bebió y confortado con aquella comida, caminó cuarenta días y cuarenta noches, 
hasta llegar al Monte de Dios Horeb o Sinaí sobre el que Dios dio su ley a Moisés. 

San Miguel ha sido siempre, por excelencia, el consolador de sus hermanos, empleando para esto la ardiente caridad, 
poder y dones celestiales con los que fue adornado por su Creador para Gloria de su Señor, bien de todos, y para ser 
amado y honrado por Ángeles y hombres en la Iglesia triunfante y en la militante.  

Mereció este gran Príncipe por su humildad y bondad, ser enviado de Dios a consolar al Divino Redentor, cuando la 
noche que precedió a su dolorosa Pasión oraba fervoroso y en agonía en el huerto de Getsemaní. Y este soberano Señor 
se dignó y quiso ser confortado por su amante y fiel ministro, para entrar en el duro combate de su pasión. 

Procuremos merecer este consuelo para nuestras almas atribuladas, y especialmente para el tremendo trance de la 
muerte, cuando se vean forzadas a combatir contra el demonio, el enemigo más tenaz y astuto, el cual dice San Pedro, 
anda alrededor de nosotros para ver a quien puede devorar. 

Ejemplo 

Muy afligido se hallaba San Arnulfo en el año 1087. Postrado en el lecho del dolor, había comenzado su dolorosa agonía 
y se hallaba próximo a sus últimos instantes. En tan tremendos momentos, cuando menos lo pensaba, de repente se 



ilumina su celda, aparece ahí resplandeciente de gloria el ilustre Arcángel San Miguel acompañado de un ejército 
innumerable de espíritus celestiales. 

El glorioso Arcángel consoló al Santo con dulcísimas palabras. En seguida le dijo que venía a recibirle en la hora de su 
muerte para guiarle al Paraíso. Inmediatamente expiró San Arnulfo y San Miguel condujo su alma a los cielos. 

 
 

DÍA 13 

Meditación 

SAN MIGUEL LIBRA DE LOS PELIGROS 

Dios, cuya naturaleza es bondad, cuya voluntad es poder, y cuyas obras son misericordia, como dice San León Papa, ha 
dispuesto y ordenado a los Santos Ángeles, para guarda y custodia de los hombres, para que los protejan y favorezcan 
en los peligros, tentaciones y sufrimientos de la vida presente y los inspiren y prevengan en sus caminos, para que 
lleguen con felicidad a la eterna gloria. 

Pero si los Santos Ángeles cumplen perfectamente las órdenes de Nuestro Dios y Señor, y se comunican con los 
hombres cuanto son capaces, el Príncipe San Miguel hace esto de un modo especial. El es, como el venerable diácono 
Pantaleón, quien en todo lugar libra a los que devotamente le invocan, de todos los peligros visibles, alegra las iglesias 
de los pueblos fieles y católicos, guarda los reinos y a los reyes cristianos; hace vencedores a los fieles; persigue a sus 
enemigos; conserva a sus esclavos sin calumnias; libra a los buenos de las molestias de los que los persiguen; saca de las 
encrespadas olas del mar a los que le invocan; da la fertilidad a la tierra; guía a los que andan a obscuras, defiende a los 
que son injuriados, consuela a los que están afligidos, visita a los enfermos; sale como fiador de los pecadores, rechaza 
los ímpetus de los demonios; apaga las llamas de los vicios y nos induce a que practiquemos la virtud. 

Imploremos, pues, su intercesión para que nos libre de los peligros, nos guarde de todo desorden y de todo mal 
espiritual y temporal. 

Ejemplo 

Peregrinando la bienaventurada virgen Otingia, con otras devotas mujeres, al Monte Gargano dedicado a San Miguel, 
unos hombres malvados quisieron asaltarlas y hacerles faltar contra la castidad. El Santo Arcángel se les apareció, 
mandándoles que se apresurasen, porque corrían gran riesgo de alma y cuerpo; y como estaban cansadas, las confortó y 
les dio fuerzas para que le siguiesen hasta ponerlas seguras y entonces desapareció. 

Por otra parte, una persona devota acostumbraba visitar todos los días muy de mañana la Iglesia de San Miguel 
Arcángel, y al divisarla desde lejos rezaba la oración al Santo Arcángel: un día que se dirigía a tal iglesia y rezaba con gran 
fervor, sintiéndose animada a vencer todos los obstáculos que le pudieran impedir su acostumbrada visita, se le 
presentó, de repente, un obstáculo al parecer insuperable pero lo venció sin dificultad; y le pareció oír de San Miguel 
estas palabras: Pasa, no temas. Siguió adelante sin titubear, suplicando al Señor que le mandara dos de sus guardianes, y 
al punto se presentó un hombre que sin dirigirle más palabras que un simple saludo, la acompañó hasta la iglesia, donde 
la devota de San Miguel dio las gracias a su santo protector, por haberla librado de tan gran peligro 

 

DÍA 14 

Meditación   

CELO DE SAN MIGUEL PORQUE LOS HOMBRES PRACTIQUEN LA VIRTUD 

Cuando Dios dio a su pueblo las Leyes que debía observar para agradarle, ofreciéndole mil bendiciones del Cielo y de la 
tierra si cumplía sus preceptos, amenazando con anatemas y castigos, a los que no oyeren su voz y los quebrantasen, 
prometiéndoles también, la compañía y la protección de los Santos Ángeles y la del tutelar y protector del pueblo de 
Israel, que tantas maravillas venía obrando con ellos. 

Este Ángel fue el Arcángel San Miguel, Patrono y Tutelar de la Antigua Sinagoga, como lo es actualmente de la Santa 
Iglesia Católica y de sus hijos. 
Entonces le dijo el Señor: He aquí que yo enviaré a mi Ángel para que vaya delante de ti, y te guarde en el camino y te 
lleve al lugar que he preparado. Reverencíale y escucha su voz. No pienses que se le ha de despreciar, porque cuando 



pecares, no te lo pasará, y en él está mi nombre. Mas si oyeres su voz e hicieres todo lo que digo, seré enemigo de tus 
enemigos y afligiré a los que te afligen, a los cuales yo quebrantaré, pues él habla y obra en mi nombre. 

Los intérpretes de la Santa Escritura dicen, que este Ángel que promete es el Arcángel San Miguel, y también 
entienden que ese lugar se refiere al Mesías, que es Camino, Verdad y Vida para alumbrar con su luz y guía sin tropiezo a 
los hombres que viven en este mundo. 

Esta luz y guía se las ha querido también comunicar a los hombres este glorioso Arcángel, con los saludables consejos 
y sana doctrina que ha enseñado a sus devotos.  

A Enofrio, siervo de Dios, se le apareció San Miguel y le enseñó qué cosas había de predicar a los hombres, diciéndole 
que los temas de la predicación debían ser: las virtudes y los vicios, las penas de los pecadores, el premio de los justos; y 
en especial, el moderar la lengua y refrenarla, quitando los pecados de ella y lo que los ocasionan; la guarda de los 
sentidos corporales, y la observancia de los Diez Mandamientos, principalmente, los tres primeros que pertenecen al 
honor de Dios, y que predisponen para guardar los demás. 

San Miguel dijo que donde más mostraban los hombres su locura, era en apartarse de Dios Nuestro Señor y olvidarse 
de su salvación, lo cual se ha de evitar con el mayor cuidado. 

Ejemplo 

Un cortesano del emperador Otón llamado Ruch, edificó un monasterio muy rico, en honra de San Miguel, y suplicó al 
Santo Arcángel, le alcanzase la gracia y favor del emperador. 

Se le apareció San Miguel la víspera de su fiesta y le dijo: Yo no quiero el templo que me has edificado, porque lo has 
hecho con sangre de pobres, con las vejaciones que les has causado; por la importancia que has tomado con el favor del 
emperador; y por eso desde hace mucho tiempo estás condenado por Dios, a Quien yo he rogado, que para que te salves, 
que vuelva contra ti el corazón del emperador, y que se enoje contigo y haga justicia mandándote degollar.  

El Señor me ha concedido, que, si así mueres, no te condenarás. 
Viendo el caballero tan terrible sentencia, prometió dejar el mundo, satisfacer los agravios y hacerse religioso, lo cual 

cumplió al pie de la letra. Con esta resolución consiguió que se le cambiase la muerte que había de padecer por violencia 
del verdugo, por la muerte que él mismo eligió, haciéndose a sí mismo aquella violencia, con la cual se arrebata el reino 
de Dios. 

 

DÍA 15 

Meditación    

SAN MIGUEL ARCÁNGEL EJECUTOR DE MARAVILLAS 

Considera cuán ilustre es San Miguel, pues según San Gregorio: cuantas veces se hacen milagros en la Iglesia, el ejecutor 
es San Miguel. 

Teniendo en cuenta esto, el venerable diácono Pantaleón hace una larga relación de los milagros de este Santo 
Arcángel, y le atribuye cuantos se obraron en el Antiguo Testamento.  

Él fue quien hizo las maravillas de Egipto para rescatar al pueblo de Dios; el que los guio con la columna de fuego por 
los desiertos y el que les abrió los mares congelando en muros de cristal sus abismos, y anegó los ejércitos de Faraón; el 
que endulzó las aguas amargas, y sacó fuentes de las piedras y dividió milagrosamente el Jordán; el que derribó las 
murallas de Jericó, y detuvo el sol y la luna en la batalla de Gabaón, mató tantos millares de hombres en la Senaquerib y 
ejecutó todos los milagros que ahí se refieren. 

Considera también, conforme a la regla general de San Gregorio, que siempre que se obra alguna maravilla en el 
mundo, se entiende que su ejecución corre a cargo de San Miguel. Dios Nuestro Señor ha manifestado, el deseo de que 
recurramos a su gran Príncipe, en todos los negocios de paz, guerra, justicia y misericordia, con los innumerables favores 
que hace por su intercesión, dando a los que se le encomiendan todo género de bienes espirituales y corporales: salud, 
vida, honra, riquezas, hijos, sabiduría y, en particular, las virtudes, que son los verdaderos bienes, y la salvación, que es 
el único negocio y pretensión necesaria por la que estamos en esta vida mortal. 

Más fácil es contar las estrellas del cielo y las arenas del mar, que los favores y milagros de San Miguel Arcángel y 
especialmente por lo que atañe a nuestra salvación y eterna felicidad, el nos proporciona medios para conseguirla, 
inspirándonos el bien, socorriéndonos en las tentaciones, ahuyentando a nuestros enemigos y ejecutando para esto, 
grandes maravillas y milagros. 

Aprovechemos estos medios y sigamos sus sabias inspiraciones. 



Ejemplo 

Los primeros cristianos, en la tremenda lucha que sostenían para derribar el paganismo, creyeron siempre que todas las 
victorias cristianas sobre el infierno, se conseguían por mediación de San Miguel. Por eso, cuando destruían los templos 
de Marte, que era el dios de la guerra entre los paganos, edificaban otros en los mismos lugares a San Miguel. Así 
sucedió, por ejemplo, en Amberes, Lieja, Bona, Colonia y en otras partes. 

Que el triunfo grandioso que obtuvo la Iglesia sobre Lucifer era atribuido a San Miguel, como ministro y ejecutor de 
los planes divinos, lo prueban también las innumerables leyendas referentes a este tema, que se cuentan en la mayoría 
de las antiguas naciones cristianas. 

La substancia de esas leyendas radica en un monstruoso dragón, que infesta países enteros y causa innumerables 
males con su ferocidad y pestífero veneno. Es una evidente personificación de Satanás, ese dragón, invulnerable a todas 
las armas humanas, pero es finalmente vencido y muerto por San Miguel, que se aparece milagrosamente, o bien que es 
invocado con fervor. 

Estas leyendas existen en España, Francia, Alemania, Polonia y en otros muchos países. 
Así se reconocía en todas las naciones cristianas el poder soberano de San Miguel sobre todas las fuerzas infernales. 

 

DÍA 16 

Meditación    

SAN MIGUEL EJECUTOR DE LOS DIVINOS JUICIOS 

Consideremos que San Miguel es uno de aquellos espíritus celestiales destinados por el Señor para ejercitar los divinos 
juicios. Son tribunales de Dios, jueces y los principales ministros de su justicia.  

Observa con suma atención, cómo el glorioso San Miguel tiene este oficio, de por sí, porque según dice un piadoso 
autor, él es el Juez y presidente que da sentencia de salvación o condenación eterna a todos los que mueren. Él se llama 
Prefecto del Paraíso, porque sin cédula y sentencia suya ninguno será recibido en él. 

Él es, el que ha de llamar con temerosa trompeta a todos los siglos para que vayan a juicio. 
Este cargo o dignidad de tanta honra y confianza, reconocen los Santos Padres y Doctores en San Miguel; esto afirma 

la Iglesia en el oficio eclesiástico, y esto también se representa por el peso y espada con los que comúnmente le pintan. 
Antes de venir Cristo, Señor Nuestro al mundo, era San Miguel Juez Delegado de Cristo Nuestro Redentor. Rey y Juez 
universal de los siglos. Actualmente, pronuncia todas las sentencias el Redentor, por medio de este Santo Arcángel hasta 
el día último del Juicio Universal, el cual celebrará por su misma persona, aprobando y confirmando todas las sentencias 
que San Miguel hubiese dado en el juicio particular de cada uno de los hombres, que se hace al fin de la vida. 

En el último día, San Miguel será el principal ministro de Cristo, porque todo lo que se ha de obrar los días 
antecedentes, lo atribuye San Juan en el Apocalipsis al glorioso San Miguel, quien era representado en aquel grande y 
misterioso Espíritu, que, con un pie en el mar y otro en la tierra y su espada en la mano, delineaba las grandes obras que 
tenía a su cuidado y debían ejecutar, bajo sus órdenes, todos los demás Ángeles y hombres. 
¡Qué bien conocida tenía la majestad de Dios la piedad de San Miguel, cuando en nombre de Jesucristo, su Santísimo 
Hijo, y para que fuese su lugarteniente y Primer Ministro, ¡le entregó la Judicatura de Ángeles y Hombres! Desea este 
piadosísimo Príncipe que todos los hombres se salven. Por eso se dice en el Apocalipsis, que tiene las llaves de la muerte 
y del infierno, deseando que todos los hombres entren al Cielo y ninguno caiga en el infierno. 

Supliquemos al Señor nos asista con su poderosa gracia, para que siendo jueces de nosotros mismos y de nuestros 
propios excesos en esta vida, la mejoremos para que San Miguel, Justicia Mayor de Dios, no halle que juzgar al fin de 
ella. 

Ejemplo 

Servía a D. Pedro de Luna, primer Conde de Morata y Virrey de Aragón un caballero devoto de San Miguel, pero muy 
vicioso y disoluto. Una vez, lo visitó el Señor con una peligrosa enfermedad, y aunque supo que se moriría, no podían 
persuadirle de que se confesase, porque sus grandes pecados le hacían desconfiar de la misericordia de Dios. Se acordó 
entonces de San Miguel, y San Miguel se acordó de él, porque apareciéndose al enfermo, le animó a que confiara en la 
misericordia del Señor, y le dijo, que Dios, por su intercesión, le había concedido tres horas para confesarse y 
arrepentirse de sus culpas. No contento con este favor, el mismo Arcángel, fue al Convento de Santo Domingo a pedir un 



sacerdote, con quien se confesó el enfermo con muchas lágrimas y dolor de sus culpas; y contó al confesor el favor que 
había recibido de San Miguel y a las tres horas expiró, dejando a todos con seguras esperanzas de su eterna salvación. 

 

DÍA 17 

Meditación    

SAN MIGUEL EJECUTOR DE LOS DIVINOS JUICIOS 

Consideremos que San Miguel es uno de aquellos espíritus celestiales destinados por el Señor para ejercitar los divinos 
juicios. Son tribunales de Dios, jueces y los principales ministros de su justicia.  

Observa con suma atención, cómo el glorioso San Miguel tiene este oficio, de por sí, porque según dice un piadoso 
autor, él es el Juez y presidente que da sentencia de salvación o condenación eterna a todos los que mueren. Él se llama 
Prefecto del Paraíso, porque sin cédula y sentencia suya ninguno será recibido en él. 

Él es, el que ha de llamar con temerosa trompeta a todos los siglos para que vayan a juicio. 
Este cargo o dignidad de tanta honra y confianza, reconocen los Santos Padres y Doctores en San Miguel; esto afirma 

la Iglesia en el oficio eclesiástico, y esto también se representa por el peso y espada con los que comúnmente le pintan. 
Antes de venir Cristo, Señor Nuestro al mundo, era San Miguel Juez Delegado de Cristo Nuestro Redentor. Rey y Juez 
universal de los siglos. Actualmente, pronuncia todas las sentencias el Redentor, por medio de este Santo Arcángel hasta 
el día último del Juicio Universal, el cual celebrará por su misma persona, aprobando y confirmando todas las sentencias 
que San Miguel hubiese dado en el juicio particular de cada uno de los hombres, que se hace al fin de la vida. 

En el último día, San Miguel será el principal ministro de Cristo, porque todo lo que se ha de obrar los días 
antecedentes, lo atribuye San Juan en el Apocalipsis al glorioso San Miguel, quien era representado en aquel grande y 
misterioso Espíritu, que, con un pie en el mar y otro en la tierra y su espada en la mano, delineaba las grandes obras que 
tenía a su cuidado y debían ejecutar, bajo sus órdenes, todos los demás Ángeles y hombres. 
¡Qué bien conocida tenía la majestad de Dios la piedad de San Miguel, cuando en nombre de Jesucristo, su Santísimo 
Hijo, y para que fuese su lugarteniente y Primer Ministro, ¡le entregó la Judicatura de Ángeles y Hombres! Desea este 
piadosísimo Príncipe que todos los hombres se salven. Por eso se dice en el Apocalipsis, que tiene las llaves de la muerte 
y del infierno, deseando que todos los hombres entren al Cielo y ninguno caiga en el infierno. 

Supliquemos al Señor nos asista con su poderosa gracia, para que siendo jueces de nosotros mismos y de nuestros 
propios excesos en esta vida, la mejoremos para que San Miguel, Justicia Mayor de Dios, no halle que juzgar al fin de 
ella. 

Ejemplo 

Servía a D. Pedro de Luna, primer Conde de Morata y Virrey de Aragón un caballero devoto de San Miguel, pero muy 
vicioso y disoluto. Una vez, lo visitó el Señor con una peligrosa enfermedad, y aunque supo que se moriría, no podían 
persuadirle de que se confesase, porque sus grandes pecados le hacían desconfiar de la misericordia de Dios. Se acordó 
entonces de San Miguel, y San Miguel se acordó de él, porque apareciéndose al enfermo, le animó a que confiara en la 
misericordia del Señor, y le dijo, que Dios, por su intercesión, le había concedido tres horas para confesarse y 
arrepentirse de sus culpas. No contento con este favor, el mismo Arcángel, fue al Convento de Santo Domingo a pedir un 
sacerdote, con quien se confesó el enfermo con muchas lágrimas y dolor de sus culpas; y contó al confesor el favor que 
había recibido de San Miguel y a las tres horas expiró, dejando a todos con seguras esperanzas de su eterna salvación. 

 

DÍA 18 

Meditación    

SAN MIGUEL PONE A LAS ALMAS BUENAS EN POSESIÓN DE LA GLORIA  

Consideremos que San Miguel, como Jefe de aquellas Jerarquías Angélicas y Superintendente de todo el gobierno 
celestial de ellas, es quien, incesantemente, se encarga de preparar los lugares y premios en la Jerusalén celestial o 
Iglesia triunfante, a las almas que caminan por la militante, en el desierto de este mundo, acompañándolas, 
dirigiéndolas y aconsejándolas de suerte que se hagan acreedoras a grandes palmas y coronas. 



Pronunciada la sentencia en favor de los predestinados en el juicio particular, presenta sus almas a la Santísima 
Trinidad y las pone en posesión de la gloria. Y así dice la Iglesia en su oficio, que viene San Miguel con una muchedumbre 
de Ángeles, a quienes ha entregado Dios las almas, para que las lleven al Paraíso. 

San Miguel llevó al seno de Abrahám a las almas de los Patriarcas y Profetas: Isaac, Jacob, David, San Joaquín, Santa 
Ana, San Simeón, San Juan Bautista, San José y todos los demás del Antiguo Testamento que murieron antes de 
Jesucristo, Nuestro Señor, desde Adán y Eva; el inocente Abel, con Job, y los otros que mencionan los Libros Santos ya 
como justos, ya como verdaderos penitentes. 

San Miguel también conduce a los Santos al Cielo en el Nuevo Testamento, después de la Resurrección y ascensión 
triunfante al Cielo de Nuestro Salvador Jesús, quien abrió las puertas para todos los hombres con su afrentosa Pasión y 
Muerte dolorosa. Allá llevó las almas de San Esteban, San Lorenzo, San Pedro, San Pablo, Santiago y las de todos los 
demás Apóstoles, Evangelistas, Mártires, Pontífices, Doctores, Confesores, Vírgenes, Viudas, Anacoretas y Penitentes, de 
la Ley de gracia. 

Llevó antes las de los niños inocentes que fueron martirizados por Herodes en venganza del Niño Dios, y ha llevado y 
lleva después las de todos los niños inocentes que mueren después del Bautismo, adornados con las virtudes teologales 
y dones del Espíritu Santo, que El mismo les infundió. 

Y afirma San Gregorio Turonense, que los brazos de San Miguel fueron el carro triunfante en que subió al cielo el alma 
de María Santísima, concediendo, el Hijo, la honra a su siervo, de presentar a la Santísima Trinidad el alma preciosa de 
su Santísima Madre. Ella era el mejor y el más rico presente que se había hecho jamás a Dios, a parte del alma de su 
divino Hijo y sus méritos. Valía más que el Cielo y la tierra con cuanto en ellos se contiene. 

Vivamos de tal suerte que, hallándonos San Miguel fieles a Dios e imitadores de las virtudes de Nuestro Señor 
Jesucristo, de su Santísima Madre y de los santos, pueda presentar nuestras almas con gozo ante el trono de la 
Beatísima Trinidad y que se nos apliquen y nos adornen los tesoros de nuestro Divino Redentor en la mansión de la 
gloria. 

Ejemplo 

Por el año de 1376, fue D. Lope Fernández de Luna, Arzobispo de Zaragoza, a visitar la milagrosa imagen de Nuestra 
Señora de la Sierra. Caminando a Villa Roya, despachó a sus criados delante, y se quedó con un Capellán.  

Iba rezando el devotísimo prelado, cuando a deshora, antes de llegar a un pinar, oyó una voz triste, que 
lastimosamente se quejaba. Repitió la voz sus lástimas, y preguntándole a su Capellán si había oído algunas quejas, le 
respondió, que una voz lamentable era lo que había oído. Una vez seguro el Arzobispo, le dijo que lo siguiera y, atando 
los caballos a unos troncos, que les ofreció el bosque, caminaron en busca de la voz, y llegando al lugar al que les había 
conducido la queja, vieron, no sin gran admiración y asombro, una cabeza separada de un cadáver que distaba algunos 
pasos de ella, y la cual daba saltos sobre la tierra. Se sorprendieron muchísimo, cuando la cabeza en voz alta, dijo: 
Arzobispo D. Lope, confesión.  
El Arzobispo se acercó a la cabeza, oyó la confesión y después de haber absuelto a aquel hombre, este dijo al Arzobispo, 
que la causa de haberle concedido Dios tan grande gracia, conservando el alma en su cabeza hasta que se confesara, era 
por haber sido muy devoto de San Miguel, e implorando su favor cuando unos enemigos suyos lo degollaron, se le 
apareció el Santo Arcángel, y le prometió que no moriría hasta que confesara sus pecados. Dicho esto, expiró, y el 
Arzobispo hizo dar al cuerpo eclesiástica sepultura; y en memoria de esta maravilla, edificó la capilla de San Miguel de la 
Seo de Zaragoza, en la cual se encuentra narrado este milagro. 

 

DÍA 19 

Meditación    

SAN MIGUEL ARCÁNGEL SOCORRE A LA ALMAS DEL PURGATORIO 

Consideremos que es un dogma de nuestra Santa Religión, que hay un lugar donde los que mueren en gracia, sin haber 
enteramente satisfecho por sus pecados, tienen que purificarse y pagar hasta el último centavo de sus deudas, no 
pudiendo entrar al Paraíso hasta que no hayan purgado todas sus culpas. 

Indecibles son los tormentos de aquel lugar, pues según afirman San Agustín y Santo Tomás, el tormento más 
pequeño del Purgatorio, supera y sobrepasa todo cuanto se puede sufrir en este mundo. 



Vivísimo, por consiguiente, debe ser el deseo de experimentar algún alivio, algún consuelo, en medio de tantos 
tormentos. Pues ese alivio y consuelo lo proporcionará San Miguel Arcángel, porque este amoroso protector, no se 
olvidará de sus devotos, antes estará solícito para presentar a Dios los sufragios que por ellos se hagan, y los consolará, 
ya que está encargado de hacer este oficio con las almas del Purgatorio. 

Se lee en su oficio, que Dios le ha confiado a todas las almas que se salvan para que las lleve al Paraíso. En la Misa de 
difuntos, la Iglesia ruega al Santo Arcángel que presente a Dios en el lugar de la luz Santa, las almas de los que 
fallecieron. Lleno de tierna solicitud por las almas buenas que le están confiadas y recomendadas, no deja de asistirlas y 
socorrerlas, procurándoles mucho alivio en las penas del Purgatorio. Si en este mundo consuela a las personas que están 
atribuladas y son sus devotas, mucho más consolará a aquellas pobres almas, atormentadas sobre manera.  

Grato en sumo grado ha de ser para el Santo Arcángel, que sus devotos se apliquen a hacer oraciones, sufragios y 
buenas obras por las almas del Purgatorio, para que él las presente al Señor y pueda cuanto antes conducirlas a la luz 
santa que Dios prometió a Abrahán y a sus descendientes. 

Ejemplo 

Jaime Massi nos refiere, que un sacerdote recomendaba un día, especialmente a algunas almas, pronunciando las 
palabras de la Misa: El Príncipe de los Ángeles San Miguel, las introduzca en el lugar de la luz santa y al instante mismo 
vio al glorioso Arcángel bajar del Cielo al Purgatorio para librarlas. El mismo autor añade que un monje de Citeaux, 
después de su muerte, se apareció a un amigo suyo, sacerdote, y le dijo que se hallaba aún en el Purgatorio, pero que 
saldría de ahí si en la Misa lo encomendaba a San Miguel. Hizo el sacerdote lo que aquél deseaba, y vio, y lo vieron 
también otros, el alma de su amigo llevada al Cielo por el Santo Arcángel; celestial consolador del Purgatorio. 
 
 

DÍA 20 

Meditación    

 LUCHA DE SAN MIGUEL CONTRA LUCIFER Y TRIUNFO DEL ARCÁNGEL 

Punto primero 

Considera el estado feliz del que gozaban en el Cielo todos los Ángeles de Dios. Su Majestad les impuso el precepto de 
adorar a su Hijo Divino, unido a la humanidad, y uno de sus Ángeles más bellos y brillantes, Lucifer, viéndose tan 
superior a la naturaleza humana, se llenó de orgullo y resistió a cumplir las órdenes de su Creador. Se levantó altivo y 
profirió estas rebeldes palabras: Yo tan bello y tan ilustrado, ¿he de adorar al Hijo del Hombre, por más que esté unido a 
la Divinidad? No; no le serviré. Yo me levantaré hasta el trono del Altísimo, y me haré semejante a Él. Y la tercera parte 
de aquellos espíritus dichosos oyeron la voz de la soberbia y siguieron a Lucifer en su rebeldía. 

Mira cuanto pueden la vanidad y el orgullo, que hasta a los Ángeles del Cielo los apartó de su camino, y observa la 
fuerza del mal ejemplo que llegó a pervertir a los que tan cercanos se hallaban de la Divinidad. Examina tu corazón y 
mira si está sujeto a tales peligros. Procura apartarte de ellos y arrójalos pronto muy lejos de ti. 

Punto segundo 

Santamente irritado Miguel, otro de los Ángeles más encumbrados de la gloria, al oír la rebeldía de Lucifer, gritó 
enardecido en santo celo: ¿Quién osa levantarse en contra de una orden dada por el Altísimo? ¿Quién hay que pueda 
compararse con el Omnipotente? ¿Quién como Dios? Y las dos terceras partes de los Ángeles le siguieron. Trabóse 
entonces una lucha espantosa entre los Ángeles buenos y los malos; unos defendiendo a Dios sin sentirse semejantes en 
su grandeza, en su santidad, en sus perfecciones admirables; otros tratando de combatir todos los atributos de su 
Majestad, Miguel y sus Ángeles lucharon sin flaquear ni un solo instante en su fidelidad y arrojaron de la gloria a sus 
contrarios, alcanzaron la victoria más completa sobre el ejército de los soberbios e infieles a su Dios. Aprende la firmeza 
de San Miguel, el modo cómo has de procurar la gloria de Dios y resistir a las insidias del demonio. 

Ejemplo 

Cuando San Pablo de la Cruz intentaba llevar a cabo la fundación de la Congregación de la Santísima Cruz y Pasión de 
Jesucristo, se levantó contra él, y su naciente Instituto la más terrible tempestad. Los demonios viendo en el primer 



convento un baluarte contra su poder empezaron sus maquinaciones para echarlo por tierra y destruían de noche el 
trabajo del día; pero una fuerza misteriosa y superior, paralizó los malignos esfuerzos. Los enemigos del Santo irritados 
por la insuficiencia de sus calumnias, echaron mano de la violencia y pusieron en práctica el proyecto que los demonios 
habían intentado antes, que era, derribar el convento, que estaba ya casi acabado. 

Una noche tenebrosa, mientras que alrededor del nuevo edificio todo estaba en silencio, aquellos malvados, ciegos 
por la pasión, fueron sin ruido a derribar las sagradas paredes; pero el mismo poder misterioso que las había defendido 
contra los demonios, hirió a los fanáticos de espanto y de terror... Una visión celestial los aterró y luego los obligó a huir 
despavoridos. 

Puesto de pie sobre un globo de fuego y teniendo en la mano una brillante espada, vieron al Arcángel San Miguel que 
protegía el edificio; cuando el Santo fundador supo del peligro y de la defensa, dedicó en la nueva Iglesia un altar al 
glorioso Arcángel, defensor de la naciente Congregación. 

 

DÍA 21 

Meditación    

SAN MIGUEL, PRÍNCIPE DE LAS MILICIAS ANGÉLICAS 

Punto primero  
Considera y entiende la grandeza del Arcángel San Miguel, sabiendo que ocupa la primera jerarquía en el ejército de los 
Ángeles destinados al servicio de Dios. El Espíritu Santo nos dice en el libro de Daniel, que San Miguel es uno de los 
primeros Príncipes. La Santa Iglesia lo repite en el oficio del mismo Santo Arcángel: Príncipe de las Milicias de los Ángeles 
y añade, que los Ángeles le rinden homenaje. La Sagrada Escritura, mientras a los demás espíritus celestes les nombra 
sencillamente Ángeles, cuando habla de San Miguel le llama por boca de San Pablo: Arcángel, como reconociendo la 
grandeza de su dignidad y excelencia. Invócale, cristiano, con fervor; venérale, ámale, ponle por intercesor tuyo en la 
presencia de Dios, y confía en su amable patrocinio. 

Punto segundo 
Se granjeó esta grandeza el Santo Arcángel, por el celo con el que antes que todos defendió el nombre adorable del 
Señor. Quiso Dios ser servido con prontitud y amado sobre todas las cosas, y San Miguel fue el primero en dar 
testimonio de su amor y de la voluntad que tenía consagrada totalmente a Dios, ya desde el primer instante de su 
creación, anonadándose ante la Majestad Divina con entera sumisión de su voluntad a la voluntad excelsa de su Dios y 
Creador.  

Fue también, el primero que se entregó absolutamente y sin reserva a su Señor. San Miguel había sido ya creado con 
mayor esplendor, belleza y luces que la mayoría de los Ángeles, lo mismo que Lucifer; pero éste se llenó de orgullo por 
sus excelentes dones, mientras que Miguel dominó al espíritu de la soberbia y se humilló tanto más, cuanto más elevado 
estaba sobre los otros Ángeles. Por esto fue exaltado sobre todos, porque a todos excedió en las virtudes, que practicó 
venciéndose a sí mismo, y venciendo al rebelde Arcángel convertido, por su culpa, en Príncipe de los demonios.  

Aprende, en el ejemplo de este glorioso Arcángel, a resistir a las tentaciones, a humillarte y a amar a Dios sobre todas 
las cosas.  

Tres Padre Nuestros, Ave Marías y Gloria. 

Ejemplo 

Otro de los oficios principales que nuestros antepasados reconocían en San Miguel, era el de ser custodio y celoso 
guardián de nuestras Iglesias. Muchas veces, castigó severamente este celoso Arcángel las irreverencias y faltas 
cometidas en los templos. 

El siguiente relato, muy conocido en la Edad Media y que vemos consignado en diferentes autores, confirma 
plenamente esas piadosas creencias: 

Un joven llamado Coliberto, llevado por una gran curiosidad, quiso pasar una noche en la Iglesia, para observar lo que 
sucedía en el templo durante las horas de obscuridad. En vano los sacerdotes intentaron disuadirlo de su intento. 
Coliberto halló modo de ocultarse y quedar encerrado de noche en la Iglesia. Mas he aquí, que hacia la media noche 
aparece en medio de la Iglesia San Miguel, la Virgen Santísima y San Pedro. El Arcángel reprendió severamente al joven 
por su atrevimiento. Este, lleno de espanto, sintió que un sudor frío bañaba su cuerpo, experimentó un terror mortal y 



procuró ocultarse en un rincón. Pero la Santísima Virgen lo consoló reprendiéndole suavemente y permitiéndole salir del 
templo. A la salida cayó al suelo como muerto. Se arrepintió de su falta, la lloró amargamente e hizo rigurosa penitencia. 

Así se libró de que San Miguel lo castigase más severamente. 

 

DÍA 22 

Meditación    

 SAN MIGUEL CONTINUA SOBRE LA TIERRA COMBATIENDO A SATANÁS 

Punto primero 
El Profeta Zacarías nos da a conocer una visión que tuvo, en la cual había una multitud de caballeros. Los expositores 
sagrados nos dicen que estos caballeros eran otros tantos Ángeles y que el personaje a quien daban cuenta de sus 
misiones era el Arcángel San Miguel.  

El gran Arcángel, a la manera de un general, distribuye los guardianes de cada nación y de cada persona, y les 
comunica sus órdenes, conformes siempre con la voluntad de Dios. 

Daniel nos atestigua el favor que nos dispensa, cuando dice: Levantóse Miguel, Príncipe grande que está en favor de 
los hijos de tu pueblo; y la Iglesia conforme con esta doctrina, pone en boca de todos los católicos esta tierna invocación: 
San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha.  

Teniendo de nuestra parte a San Miguel, ¿por qué temer? ¿Cómo sucumbiríamos tantas veces, luchando apoyados en 
tan fuerte campeón? 

Imitemos al glorioso Arcángel, dirigiendo nuestros corazones a Dios; no titubeemos, inclinándonos mitad al Cielo y 
mitad a nuestras pasiones. Digamos con firmeza: ¿Quién como Dios? y venceremos en todas las tentaciones con las que 
el enemigo nos embista. 

Punto segundo 
Avivemos más nuestra confianza, considerando el tierno interés que anima a San Miguel, para acudir a defendernos en 
las diversas luchas que habemos de sostener contra Lucifer, el amor intenso que profesa a Dios, le hizo emprender la 
defensa de su honra ultrajada; y el mismo amor a Dios que intenta lastimar en nosotros el demonio, enciende más y más 
el celo del esforzado Arcángel, para que nos sostengamos y conservemos la gracia con la que hemos sido adornados por 
la Bondad Divina.  

Dejemos, pues, todo género de cobardía. No queramos pecar, y no pecaremos. Aquel que arrojó del Cielo al primero 
que tuvo la villanía de ofender a Dios, destruirá sobre la tierra todo su poder, y nos cubrirá con la coraza impenetrable 
de su alta protección. Hagámonos merecedores de tan singular favor y lo alcanzaremos con seguridad. 

Ejemplo 

La historia admirable de Santa Juana de Arco es tal vez el argumento más fuerte y prodigioso de la protección de San 
Miguel Arcángel. 

Siendo Juana muy niña, se le aparece San Miguel y con voz cariñosa y dulcísima le dice que sea buena y prudente y 
que procure frecuentar la Iglesia. Otra vez se le presenta rodeado de un ejército innumerable de Ángeles, y de tal 
manera quedó la niña prendada de su belleza que cuando desapareció, lloraba a gritos porque no la había llevado con él 
al Cielo. Después de otras muchas apariciones, en el año de 1428, la pastorcita del Meuse, ve otra vez al Príncipe de los 
Ángeles en forma de valiente guerrero que le dice terminantemente: Juana, levántate y vete a socorrer al Rey de 
Francia. Tú tienes que devolverle el reino. 

La humilde pastora se excusa diciendo que es una pobre niña, que no sabe montar a caballo ni menos dirigir tropas. 
San Miguel replica más terminantemente todavía: Dirígete inmediatamente al capitán de Vaucouleurs, Roberto de 
Baudricourt, él te dará las tropas que tú debes mandar. 

Juana obedece a San Miguel: pone sitio a Orleans, y consigue una victoria decisiva el 8 de mayo, fiesta de la aparición 
de San Miguel, Juana quedó embargada por la gratitud a San Miguel, general de los caballeros del Cielo. 

Bajo los auspicios de San Miguel, continúa su prodigiosa campaña, conduce a los ejércitos franceses de victoria en 
victoria, arroja a los ingleses del suelo patrio y logra poner en Reims el 16 de Julio de 1429, sobre las sienes de Carlos VII 
la corona de rey de los franceses. 



Un célebre impío del siglo pasado confiesa que las victorias de Juana de Arco no se conciben sin la intervención 
prodigiosa de San Miguel. 

DÍA 23 

Meditación    

SAN MIGUEL ARCÁNGEL PROTECTOR DE LA IGLESIA 

Punto primero 
La misma Santa Iglesia movida por el Espíritu Santo en la oración de San Miguel, nos dice del gran Arcángel: La Iglesia lo 
venera como a Custodio y Patrono. 

Ya en la Iglesia antigua de la Sinagoga ostentó su poder y protección, para salvar la honra de Dios. Y el culto que le 
disputaba Satanás. Desde que fue vencido Lucifer, allá en el Cielo por Miguel, hubo de experimentar derrotas el espíritu 
del mal, en todos sus ataques a la Iglesia. 

Venció el infame una vez, y por engaño al primer hombre, cabeza de la humanidad; pero atacando a la cabeza de la 
Iglesia, el Arcángel San Miguel, ha salido siempre a la defensa de la Esposa de Jesucristo. 

Este glorioso Arcángel, como afirman los Santos Padres, cubrió con su ala tutelar al pueblo hebreo, elegido por Dios, y 
destinado para guardar sus promesas y presentar el digno culto a su adorable Majestad. Y aquella protección asidua que 
el Santo Arcángel dispensó a la Sinagoga, igualmente se complace ahora en extenderla a la Iglesia, defendiéndola y 
salvándola de tantos peligros que la amenazan, y de los terribles asaltos que le dirigen sus enemigos.  

La Iglesia lo invoca también como jefe del Paraíso a quien Dios ha entregado las almas de los justos, y encargado de la 
defensa y protección de su pueblo escogido, y de la Esposa del Señor.  

Y es tal la confianza que la Iglesia deposita en este Santo Arcángel, que hoy mismo pone en labios de todos los 
sacerdotes del mundo fervorosas preces dirigidas al Arcángel San Miguel, para rogarle proteja al catolicismo contra los 
terribles ataques del infierno, y de todos los sectarios.  

Da gracias a Dios, pues, como miembro que eres de la Iglesia Católica, estás puesto bajo la custodia y amparo del 
Príncipe glorioso de los Ángeles. 

Punto segundo 
Según los Santos Padres, San Miguel fue el Ángel escogido por Dios, para hacer concebir a nuestro Padre Adán, el 

dolor y arrepentimiento que le merecieron el más completo perdón de su pecado. 
San Miguel fue el enviado para confundir las lenguas de aquellos altivos constructores de la Torre de Babel, que 

pretendían burlarse torpemente de Dios.  
San Miguel habló al Patriarca Abrahám, profetizándole una descendencia de fieles tan numerosa como las estrellas 

del Cielo, a pesar de la edad avanzada de Sara.  
El mismo San Miguel se apareció a Jacob guiándole por el camino de Harán, prometiéndole su protección y alentó a 

Moisés, ayudándole activamente en sus intentos de doblegar al indeciso Faraón y aplastar a sus magos.  
Los jefes de la Iglesia Católica han experimentado continuamente su eficaz auxilio, en los incesantes combates que 

han de sostener contra el infierno y contra sus viles servidores, además, domina a Roma, la ciudad capital del 
catolicismo, la imagen del Santo Arcángel levantada sobre la mole Adriana, junto al palacio residencial del Vicario de 
Jesucristo.  

Pide a San Miguel, que consuele al Santo Padre y te alcance la gracia de ser siempre hijo sumiso y obediente de la 
misma Iglesia. 
 

Ejemplo 

 Si la vida de Santa Juana de Arco nos ofrece una prueba admirable de la protección de San Miguel, la muerte de esta 
gloriosa Santa es un dechado de constante y firme devoción al gran Arcángel, guardián del Paraíso. 

Los ingleses, sus acérrimos enemigos lograron hacerla prisionera en Compiègne, la condujeron a Ruán y ahí fue 
condenada por un tribunal inicuo a morir abrasada en una hoguera. 

La Santa, cuando sus malvados jueces le preguntaban sobre las apariciones de San Miguel, contestaba intrépida: que 
había tenido frecuentes apariciones de San Miguel desde la edad de trece años. Como los jueces pretendían confundirla 
con preguntas capciosas, Juana contestaba cada vez más firme, aunque sabía que la habían de condenar a muerte: Yo he 
visto a San Miguel con mis propios ojos y estoy tan cierta de su existencia como de la existencia de Dios.  



Los jueces insistieron en sus preguntas capciosas y Juana volvió a contestar: Sí, yo estoy segura de que fue San Miguel 
quien vino a confortarme y a consolarme: tengo la misma seguridad y certeza de que era San Miguel como la tengo de 
que Nuestro Señor Jesucristo sufrió Muerte y Pasión para librarnos de las penas del infierno. 

Finalmente, cuando se arrodilló antes de ser llevada a la hoguera, invocó fervorosamente a San Miguel; y cuando 
estaba rodeada de llamas dos venerables religiosos que estaban presentes le oyeron invocar en alta voz el nombre de 
San Miguel. 

 

DÍA 24 

Meditación  

SAN MIGUEL AMANTE CELOSÍSIMO DEL SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA 

Punto primero 
Considera cómo desde que San Miguel pasó, por divina disposición, de protector de la Sinagoga a serlo de la Iglesia, 
tomó bajo su especial custodia los templos y sobre todo los sagrarios y cuanto se refiere al Sacramento de la Eucaristía. 

Como éste es el Sacramento más augusto y más divino de todos los Sacramentos, debió ser encomendado al cuidado 
y especial custodia del más encumbrado de los Ángeles. 

Considera el disgusto con el que verá San Miguel a los que están delante del Santísimo Sacramento sin devoción y 
mucho más a los que se atreven a profanarle. 

Cuando estés ante el Sagrario, recuerda la presencia de San Miguel y procura imitarle en la reverencia y devoción con 
la que guarda a Jesús Sacramentado. 

Punto segundo 
La creencia de la Iglesia en esta continua ternura de San Miguel al Santísimo Sacramento de la Eucaristía, la vemos en las 
preces que pone en los labios de los sacerdotes cuando celebran la Santa Misa. Dos veces nombran a San Miguel al 
comenzar el Santo sacrificio, para que les ayude a conseguir el perdón de sus pecados. En las misas de difuntos, después 
del Evangelio, se implora su valimiento para que lleve al Cielo a las almas del Purgatorio y se dice a Jesucristo: Líbralas de 
la boca del león y del profundo lago; que no caigan en las tinieblas; antes bien, el benigno San Miguel las presente ante 
la luz santa que antiguamente prometiste a Abrahán y a su descendencia. 

En las misas solemnes, al bendecir el incienso, se reclama también “la intercesión del Bienaventurado San Miguel 
Arcángel” 

Después de la consagración vuelve la Iglesia a pedir a Dios que se digne aceptar todo lo que se le ofrece en el Santo 
Sacrificio y que nosotros se lo enviemos por mediación de su Santo Ángel. 

¡Tal es la fe que tiene la Santa Iglesia en las relaciones de San Miguel con la sacratísima Eucaristía! 
Supliquemos también nosotros al celosísimo Arcángel que nos alcance una devoción fervientísima al Santísimo 

Sacramento. 

Ejemplo 

Apareciéndose el Arcángel San Miguel a un santo varón, llamado Dídimo, le encargó de un modo especial el respeto al 
Santísimo Sacramento, como se lo tienen, en sumo grado, todos los Ángeles.  

Añadió San Miguel que por esta razón los Ángeles respetaban muchísimo a los sacerdotes y que la misma Madre de 
Dios, si encontrara a un Ángel y a un sacerdote, haría mayor honra al sacerdote. Le hizo saber también la reverencia con 
la que aquellos celestiales espíritus asisten postrados en tierra, a la Santa Misa y soberano sacrificio del Altar, y en ella 
alaban al Señor y adoran a Jesucristo, postrados sobre sus rostros, ofreciendo al Eterno Padre la soberana Ofrenda y 
Víctima Divina de su Santísimo Hijo, para remedio del mundo; y que se ofenden mucho por los que no están con 
reverencia en los templos. 
La misma reverencia al Santísimo Sacramento encargó a Eutropio, anacoreta, a quien dijo, que lo que más podía mover a 
devoción a las almas, era la consideración de la Pasión del Señor, e institución del Santísimo Sacramento; cuya memoria, 
afirmó, que era para el mismo Santo Arcángel dulcísima y tiernísima.  
 

 



DÍA 25 

Meditación  

LA DEVOCIÓN A SAN MIGUEL ES SEÑAL DE PREDESTINACIÓN 

Punto primero 
Recuerda que durante la peregrinación que estamos haciendo por este valle de lágrimas, tenemos que sostener rudos 
combates contra nuestros enemigos; pero estos combates han de ser más fuertes al fin de nuestra vida.  

El demonio, a quien queda entonces poco tiempo para tentarnos y perdernos, hará los mayores esfuerzos. Por eso, la 
Santa Iglesia nos induce a rogar a San Miguel que nos proteja y ampare en aquel momento durante el gran combate que 
tendremos que sostener a la hora de la muerte. 

San Miguel, dice la Iglesia, defiéndenos en el combate para que no perezcamos en el tremendo juicio. Al llegar el 
moribundo para ungirle con el óleo santo, el ministro del Señor pide especialmente la asistencia del Santo Arcángel; en 
la recomendación del alma, en aquellas preces postreras, el nombre de San Miguel suena repetidas veces, queriendo la 
Santa Iglesia que todos los circunstantes rueguen al Santo Arcángel que tome bajo su amparo y protección el alma que 
va a salir de este mundo. Y ciertamente la tomará con júbilo y contento si durante la vida le ha tenido por especial 
abogado imitando su fidelidad y acatamiento a Dios.  

Tengámosle especial devoción y el Santo Arcángel vendrá a nuestro encuentro, estampando en nuestra frente un 
sello de eterna amistad, y apartará de nuestro lado al demonio, nuestro cruel enemigo, defendiéndonos de sus 
formidables ataques, para que no perdamos el lugar que tenemos preparado en el Reino de los Cielos. 

Punto segundo 
San Miguel desea ardientemente la salvación de sus devotos, y no permitirá que un alma que conserve una devoción 
particular hacia él caiga en desgracia de Dios; antes bien, le alcanzará fuerza para resistir a los ataques del infierno. Y si 
desgraciadamente dicha alma hubiera caído en algún pecado grave, obtendrá la gracia del perdón y de la perseverancia.  
 La Iglesia testifica que cuando se honra a San Miguel se participa de sus beneficios y de los ruegos que no cesa de 
hacer en favor de los que le sirven para poder conducirlos al Reino de los Cielos. 

Esto quiere decir que cuando San Miguel encomienda un alma a Dios le alcanza la salvación eterna. Por eso San 
Lorenzo Justiniano exhorta a todos los hombres a que procuren adquirir la protección de este poderoso Arcángel por 
medio de oraciones y otros piadosos ejercicios y obsequios, a fin de que les socorra en todas sus necesidades, pues no 
puede desdeñar las súplicas que se le dirigen, ni dejar de proteger a los que confían en su intercesión y le aman. 

Ejemplo 

El P. Engelgrave refiere que Fernando, Príncipe de Portugal, tenía gran devoción a San Miguel, le visitaba cada día en un 
altar dedicado al mismo, y celebraba todas sus festividades con ayunos y recibiendo la sagrada comunión. 

EL Santo Arcángel supo también recompensar su fervor, y se le apareció un día rogando a la Madre de Dios que le 
sacara pronto de los peligros del mundo, y le obtuviese la gracia de ir directamente al cielo. Aceptó la buena Madre la 
súplica de su celestial servidor, y el día que ella predijo, Fernando dejó dichosamente esta vida a la edad de diecisiete 
años, asistido por San Miguel, quien lo introdujo en seguida en el Paraíso. 

 

DÍA 26 

Meditación  

SAN MIGUEL PRESENTARÁ NUESTRAS ORACIONES A DIOS  

Punto primero 
Si bien los Santos Ángeles, y en particular el Ángel de nuestra guarda, ruegan a Dios y le presentan nuestras oraciones y 
demás obras buenas, de un modo especial, es San Miguel quien ofrece al Señor las preces que le dirigimos. Así nos lo 
enseña la Santa Iglesia, la cual pone en labios de los sacerdotes una hermosa súplica, pidiendo a Su Divina Majestad que 
por la intercesión del bienaventurado San Miguel Arcángel, que está de pie a la diestra del Altar del incienso; y por los 
méritos de todos los escogidos, se digne bendecir el Señor el incienso que elevamos en su presencia, y aceptar su suave 
perfume. 



Es sabido que el incienso representa las oraciones de la Iglesia militante. 
Fija tu atención en la dicha que tienes de que el gran Arcángel acompañe tus plegarias; enciéndete en celo 

ardentísimo por la gloria de Dios y esmérate en orar con más recogimiento, con más fe y con más confianza. 

 

Punto segundo 
Con afecto especial el Príncipe de las milicias Angélicas se esfuerza en apoyar nuestras oraciones, cuando las dirigimos a 
nuestro Señor pidiéndole misericordia por nuestros pecados. En la humilde confesión de nuestras culpas, y en la súplica 
que hacemos antes de confesarnos y de comulgar, y al principio de la Santa Misa, decimos así: A ti, Arcángel San Miguel, 
confesamos que hemos pecado mucho con el pensamiento, con la palabra y con la obra; ruega a Dios Nuestro Señor que 
se digne concedernos el perdón. ¡Oh! cuánta confianza infunde en nuestras almas este gran Arcángel, cuya grandeza en 
perfecciones, en celo y en amor, le alcanzó del Señor una misión tan elevada.  

Invócale con frecuencia, y espera confiado en su santa protección. 

Ejemplo 

 San Pablo de la Cruz profesó siempre ferviente devoción al Arcángel San Miguel. Este glorioso Santo se vio perseguido 
de manera cruelísima por Satanás que atormentaba su cuerpo y su alma de modo feroz. 

Pero lo que más enfurecía al espíritu maligno era la Congregación que San Pablo de la Cruz se ocupaba en fundar. 
Para defenderse de tan infernales acometidas, el patriarca de la Pasión acudía fervorosamente a San Miguel y exhortaba 
a sus hijos a que venerasen continuamente al gran vencedor de Satanás. Llegó a declararlo uno de los patronos 
principales de la nueva Congregación. El Príncipe de la Milicia Celestial protegió al Santo y a la Congregación de modo 
maravilloso, hasta con manifiestos prodigios. Y como si esto fuera poco, se le apareció al Santo Fundador con todo el 
esplendor de su gloria. El glorioso Arcángel prometió al santo solemnemente que siempre lo protegería y que velaría y 
defendería de modo especialísimo a la Congregación de los Pasionistas. Inundado de consuelo el Santo y fortalecido con 
esta promesa formal de San Miguel, venció todos los ataques del demonio y llevó a cabo su gran obra bajo el amparo de 
San Miguel. 

 

DÍA 27 

Meditación  

SAN MIGUEL ABOGADO, PROTECTOR PARA CONSEGUIR UNA BUENA MUERTE 

Punto primero 
 El glorioso San Anselmo, Arzobispo de Cantorbery, dirigía todos los días, al prepararse para celebrar la Santa Misa, 
esta oración al Arcángel San Miguel: San Miguel, Arcángel de Dios y Guardián del Cielo, ven a mi socorro en la hora de la 
muerte; sé mi defensa contra el maligno enemigo y conduce mi alma al Paraíso de las eternas alegrías. 
 El mismo Dios ha constituido Príncipe al Santo Arcángel y praepositus paradissi, esto es, administrador de la gloria del 
Cielo, en la cual ordena el sitio que corresponde a cada una de las almas que tienen la dicha de volar a la mansión de la 
felicidad beatísima. De ahí podemos deducir el empeño con el que trabaja en los últimos instantes de nuestra vida 
mortal, para librarnos de las astucias de Satanás. San Miguel, que tanto ansía acrecentar el número de los adoradores de 
Dios y que procura siempre la gloria de su Majestad. 

Procura con tus obras buenas, merecer la dulce protección de San Miguel para aquella hora terrible. 
¿Qué has hecho en esto hasta hoy? 
¿Qué es lo que debes hacer? 

 

Punto segundo 

 
Al mismo Santo Arcángel, le corresponde calificar nuestras obras según su valor, esto es, según su bondad, y 

según el celo con el que las hayamos hecho. El impío Baltasar fue avisado por Daniel de que, habían sido pesadas sus 
obras en la balanza de la justicia divina, y les faltaba mucho para tener el peso correspondiente. ¡Ay de ti cristiano si 



cuando el gran Arcángel pese tus obras y te encuentre falto de las buenas para poder presentarte ante Dios! Prepárate 
con tiempo, pues nada te interesa como la salvación de tu alma. Si no logras salvarla ¿de qué te servirá todo lo del 
mundo? 

Ejemplo 

Un religioso capuchino llamado Ibo, tenía una gran devoción al glorioso Arcángel San Miguel, quien se le apareció un día, 
y le dijo que debía prepararse para la muerte que estaba próxima. Desde aquel momento el hermano Ibo no pensó más 
que en disponerse para morir bien con muchos actos de virtudes y murió en efecto en olor de santidad, como lo refiere 
el P. Palocci que escribió su vida. 

Se lee también en la vida de San Cayetano, que en sus últimos momentos se le aparecían los demonios y le 
atormentaban con sus tentaciones; pero que San Miguel, de quien era muy devoto, se le apareció, a su vez, y le libró de 
todas las inquietudes que le acusaban los malignos espíritus. 

 

DÍA 28 

Meditación  

SAN MIGUEL EN EL FIN DEL MUNDO 

Punto primero 
 Leemos en el Apocalipsis estas consoladoras palabras relativas a los días últimos del mundo: Vi otro Ángel que subía 
del oriente y tenía la señal del Dios vivo; y clamó en voz alta a los cuatro Ángeles a quienes era dado el poder dañar a la 
tierra y al mar diciendo: "No hagáis mal a la tierra ni al mar, ni a los árboles, hasta que señalemos a los siervos de Dios 
en sus frentes". Por este Ángel que prohíbe hacer daño a los elegidos de Dios, entienden los santos al gloriosísimo 
Arcángel San Miguel.  

Admira la dulce solicitud de este porta estandarte de Dios, como le llama la Iglesia, el cual dispondrá lo que convenga 
para que no sean confundidos los buenos con los malos. En aquel día terrible, San Miguel, auxiliando a Elías, le hará que 
alcance la conversión de los herejes, de los judíos, y de todos cuantos se dejen arrastrar en aquellos últimos tiempos, 
por el anticristo y sus seguidores. Hasta el último instante, San Miguel será el auxilio y la protección del pueblo de Dios. 
Aviva tu confianza y granjéate con tu piedad la protección del gran Arcángel para la última hora. 

Punto segundo 
 El último impío de la tierra, el hijo de la maldad, que es conocido con el nombre de Anticristo, será combatido y 
aplastado por el Príncipe San Miguel, dominador y vencedor glorioso del primer impío que se levantó en el Cielo contra 
su Dios y Señor. El Príncipe de las milicias angélicas que, por defender la gloria del Señor, la Encarnación del Verbo, y la 
Maternidad admirable de María Inmaculada hizo resonar por primera vez en el Cielo aquel entusiasta grito de ¿quién 
como Dios? hará que por toda la tierra retumbe, como última expresión del poder de Dios, la misma triunfante 
aclamación que aplastará a Lucifer y a todos sus secuaces, arrastrándolos de nuevo y para siempre a los infiernos. 
Examina tu conciencia y procura vivir de tal manera que en aquel día terrible no seas confundido con los réprobos, sino 
glorificado con los elegidos. 

Ejemplo 

El Santo Doctor de la Iglesia Beda el Venerable, nos refiere en su historia de Inglaterra que, hallándose San Wilfrido 
gravemente enfermo en el año de 705, se le apareció el glorioso San Miguel llenándole de celestial consuelo. 

Compadecido el Santo Arcángel de los dolores de Wilfrido, le curó milagrosamente de su enfermedad. 
A este gran favor, añadió otro no menos notable. Antes de separarse de Wilfrido le dijo San Miguel: Dentro de cuatro 

años volveré a buscar tu alma y la llevaré conmigo al Cielo. 
Así sucedió en efecto. A los cuatro años, murió San Wilfrido, y San Miguel vino en la hora de sus muertes a recibir su 

alma y la condujo al Paraíso. 

 

 



 

DÍA 29 

Meditación  

DEDICACIÓN A SAN MIGUEL ARCÁNGEL 

La Santa Madre Iglesia, agradecida por los grandes beneficios que San Miguel Arcángel y, bajo su mandato, los 
Santos Ángeles distribuyen y prodigan continuamente, en favor de la santa fe y de todos sus hijos, dedica este día la 
solemnidad y oficio Divino, en obsequio de San Miguel y sus Santos Ángeles de todas las jerarquías celestiales, que 
son tres, repartidas en nueve Coros Angélicos: Ángeles, Arcángeles, Virtudes, Potestades, Principados, Dominaciones, 
Tronos, Querubines y Serafines. Estos nombres consuelan a las almas fieles, sólo con mencionarlos, y nos obligan a 
recordar tantos y tan singulares beneficios como todos recibimos de su bondad y generosa vigilancia y cuidado, 
especialmente del glorioso Príncipe San Miguel. 

Dios ha querido, en diversos lugares y tiempos, obrar cosas maravillosas por intercesión y ministerio de este 
bienaventurado Príncipe de la Iglesia, para que todos los fieles sepan que están bajo su protección y le sean muy 
devotos, y acudan a él en sus trabajos y necesidades.  

En las historias eclesiásticas, leemos varias apariciones de San Miguel Arcángel. Así lo atestiguan los muchos templos 
en su memoria consagrados al Señor, tanto en el Oriente como en el Occidente. 

Grandes milagros y maravillas debemos al Príncipe celestial San Miguel, que, fuerte en la batalla, obtuvo la victoria, y 
sigue ejercitando el mismo oficio, y lo hará hasta el fin del mundo con todas las almas, hasta el fin de la vida de cada una 
de ellas. 

¿Qué sería de estas pobres almas, en peligro de muerte, si San Miguel glorioso no les protegiese en el recio combate 
de la muerte? ¿Qué sería de tantos peligros de que nos vemos rodeados en la vida, si San Miguel y sus santos Ángeles no 
nos favoreciesen y librasen de ellos? No solamente de los que conocemos, sino también de innumerables que no 
conocemos. Y San Miguel no favorece solamente a las almas en particular, sino también a las comunidades, pueblos, 
ciudades, congregaciones religiosas, a las universidades y cátedras de la doctrina de Jesucristo a las que más ataca el 
dragón infernal para impedir la conservación y aumento de la fe y la santificación de las almas y virtudes cristianas. 
¿Cuántas gracias daremos al Padre Celestial, que nos ha dejado este poderoso socorro, salido de las entrañas de su 
misericordia? ¿Cómo agradecer la inmensa bondad y caridad con las que vela por nosotros y por nuestro bien? 

Seamos agradecidos a tantos beneficios; y sepamos aprovechar del poderoso auxilio de San Miguel, acudiendo a él 
con gran confianza, y pidiéndole de corazón que venga a socorrernos. 

Ejemplo 

  El día 29 de septiembre, consagrado por la Iglesia para celebrar la fiesta solemne de San Miguel, es además 
memorable por los grandes favores que en ese día suele alcanzar San Miguel a sus devotos. Entre ellos, citaremos el 
siguiente: 

En el año de 1568, el Príncipe de Condé, llevado por su soberbia y ambición, después de haber desertado de las filas 
católicas, se puso a la cabeza de los calvinistas franceses y se levantó en guerra contra Carlos IX, su soberano, y contra 
todos los católicos de Francia. 

La lucha se presentaba terrible. Los calvinistas, apoyados por los protestantes de fuera y de dentro, tenían el triunfo 
seguro. Los católicos estaban aterrados. 

En aquellos momentos críticos, todos se acordaron de San Miguel, el vencedor de Satanás y de todos los errores y 
herejías, y determinaron invocarle de una manera solemnísima. 

El día 29 de septiembre, se celebró en París una rogativa nunca vista en honor de San Miguel.  
Toda la Corte, gran número de Obispos, las órdenes religiosas, una turba innumerable de fieles formaban la grandiosa 

procesión. En medio de las autoridades, apretadas por la muchedumbre, se llevaban las reliquias insignes de todas las 
Iglesias de la capital de Francia. La piedad y el fervor llenaban todos los pechos y todos los corazones. 

El gloriosísimo Arcángel no pudo desoír tantas y tan fervientes plegarias. Comenzó la guerra: el patrocinio de San 
Miguel en favor de los católicos era palpable. Por fin, llegó el día de la batalla campal que había de dar la victoria a uno o 
a otro bando. Se dio efectivamente en Jarnac. 

Ahí los católicos aniquilaron a los calvinistas o hugonotes en una brillantísima victoria que terminó la guerra. San 
Miguel dio el triunfo a sus devotos. 



 

DÍA 30 

Meditación  

 GLORIA DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL 

 Considera la enorme gloria de la que disfruta San Miguel Arcángel, contemplando muy de cerca el rostro del Eterno 
Padre, pues según dijo el divino Salvador, los Ángeles están viendo siempre el rostro de su Padre Celestial.  

Las Sagradas Páginas nos dicen que un sinnúmero de Ángeles se encarga del ministerio de Dios y que otro número 
más crecido está ocupado en asistirle, haciéndole la corte: Millares y millares ministraban a Dios, dice el profeta Daniel, y 
diez mil veces cientos de millares le asistían. 

Según las mismas Sagradas letras, el que pelea valerosamente en defensa de la ley, y de lo justo, será coronado, y 
nadie con más razón merece la corona de la gloria que el Arcángel San Miguel, él capitanea las huestes del Cielo contra 
los ángeles rebeldes a su Dios y Señor. Y si los Ángeles que militaron bajo sus banderas son felices porque siempre ven el 
rostro del Señor ¿cuál será la felicidad de la que disfruta este adalid generoso, en premio de sus obras, ya sea venciendo 
al dragón en el Cielo, o prestando su auxilio y protección a la Iglesia del Señor en la tierra?  

Ningún entendimiento humano, si no está iluminado con la luz de la gloria, puede comprender las dulzuras inefables 
que se disfrutan en las mansiones de los bienaventurados, y menos la lengua de un mortal, puede explicar aquellas 
delicias que ni ojo vio, ni oído oyó, ni en corazón de hombre pentró como dice San Pablo. 

El Apóstol San Pedro al ver, aunque de paso, en el monte Tabor, la gloria del Señor en su Transfiguración, exclamó 
entusiasmado: Señor, bueno es que estemos aquí. Y si estos efectos produjeron la participación de una gloria 
instantánea y pasajera, ¿qué efectos producirá en el Arcángel San Miguel, quien siempre está abismado en un océano de 
gloria, viendo de continuo y contemplando el rostro del Padre Celestial? 

Admiremos tanta gloria, tanta dicha y felicidad; pero no nos contentemos con ser simplemente admiradores. 
Imitemos al gran Arcángel en la caridad hacia nuestros prójimos y en celo por la gloria de Dios. Vivamos prevenidos y 
siempre alerta para rechazar los ataques de Satanás y así lograremos salir salvos de tantos peligros como nos rodean en 
este valle de lágrimas, y veremos el rostro apacible del Padre Celestial por los siglos de los siglos. Amén. 

Ejemplo 

 Si en cualquier momento se manifestase a nuestra vista el Arcángel San Miguel, lleno de la majestad y gloria que 
tiene, no podríamos menos de postrarnos en tierra como se postró el Evangelista San Juan a los pies del Ángel del 
Apocalipsis, creyendo que era el mismo Dios. 

Caeríamos sobre nuestros rostros como cayó el Profeta Daniel, el cual se expresa en estos términos: Estaba yo a las 
márgenes del caudaloso río Tigris y levanté mis ojos y vi un Ángel vestido de blanco y ceñido con una banda de oro 
finísimo. Su cuerpo brillaba como el crisólito; y su rostro como un relámpago, y como dos ardientes antorchas, así eran 
sus ojos: sus brazos y el resto del cuerpo hasta los pies era semejante al bronce reluciente, y el sonido de sus palabras 
como el ruido de un gran gentío. Al verle me desamparó el valor, me cubrí de palidez, perdí las fuerzas y caí sobre mi 
rostro, quedando mi cara pegada con el suelo. 

Hay que pensar que, con esta solemne presencia, se presentará el Arcángel San Miguel cuando Jesucristo venga a 
juzgar a los mortales. Levantando, el Santo Arcángel, la insignia gloriosa de la Santa Cruz, como nos dice la Santa Iglesia 
en la misa y en el oficio, Signifer Sanctus Michael y elevada por él, será de gran consuelo para los buenos, así como de 
gran confusión para los réprobos. Jesucristo la enseñará a toda la gente y dirá: He aquí mi bandera. Venid a Mí todos 
cuantos no habéis rehusado militar bajo este glorioso estandarte. Esta, mi Cruz, salva a cuantos en vida fueron sus 
seguidores; entonces el portador glorioso, enarbolando aquel sagrado estandarte, llamará a agruparse bajo esta insignia 
triunfal, a todas las almas que se habrán salvado para introducirlas en el Cielo con toda solemnidad, y así presentarlas 
delante del trono de Dios Nuestro Señor para reinar eternamente. 

Ejercicio de la Corona Angélica al final del trigésimo día.  

 

 

 



 

CORONITA EN HONOR  

A SAN MIGUEL ARCÁNGEL  

(o rosario a los Nueve Coros) 

 

Para que sea más grato y precioso este devoto ejercicio, basta tener presente el sumo agrado con el que lo 

acogió el glorioso Arcángel San Miguel, quien lo reveló a la gran Sierva de Dios Antonia de Astona en Portugal, como 

refiere en su vida, y que aquí reproducimos como creencia piadosa y particular, totalmente sujeta al juicio de la Santa 

Iglesia. 

 Presentándose San Miguel ante su ferviente devota, le dijo que quería ser venerado con nueve salutaciones, 

que corresponden a los Nueve Coros de los Ángeles, las cuales consisten en el rezo de un Padre Nuestro y tres Ave 

Marías en honor a las tres Jerarquías Angélicas, y se concluyen con cuatro Padre Nuestros, el primero en honra suya, el 

segundo en honor a San Gabriel, el tercero a San Rafael y el cuarto a nuestro Ángel Custodio. 

 El Santo Arcángel prometió a su devota que quien rece cada día su corona, gozará en vida de su especial 

protección y la de los Ángeles, y después de la muerte le obtendrá ser librado del Purgatorio. Añadió también que a 

quien así le venere antes de la Santa Comunión, le conseguirá que le sea designado un Ángel de cada uno de los nueve 

Coros para que le acompañen a la Sagrada Mesa. 

 

Modo de rezarla 

Estando, de ser posible, ante la imagen de San Miguel Arcángel se rezan las oraciones siguientes: 

En el nombre del Padre….. 

 

Acto de Contrición y súplica 

 

Dios mío, me arrepiento de haberte ofendido porque eres infinitamente bueno y amable; propongo firmemente, 

mediante tu santa gracia, no volver a ofenderte aún a costa de la vida. 

Señor, por tu infinito poder y virtud y por los méritos de la Pasión y Muerte de tu glorioso Hijo, te suplico tenga ya limpié 

el corazón, la lengua dominada y haga obras que te agraden. Amén 

 

Sobre la medalla de San Miguel, se dice: 

 

V. Dios mío, ¡ven en mi auxilio! 

R. Señor, apresúrate a socorrerme. 

Gloria al padre…..  

 

A continuación, se toma la primera cuenta gruesa de la Corona, dejando para el final las cuatro cuentas que siguen a la 

medalla. 

 

Primera Salutación 

 

¡Dios mío!, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del Coro Celestial de los Serafines, enciende en nuestros 

corazones la llama de la perfecta caridad.  

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha para que no perezcamos en el tremendo juicio de Dios.  

Un Padrenuestro y tres Avemarías. 



 

Segunda Salutación 

 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del Coro celestial de los Querubines, concédenos la gracia de 

abandonar el camino del pecado y de seguir el de la Perfección Cristiana.  

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha para que no perezcamos en el tremendo juicio de Dios.  

Un Padrenuestro y tres Avemarías. 

 

 

Tercera Salutación 

 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del Coro celestial de los Tronos, infunde en nuestros corazones el 

espíritu de la verdadera y sincera humildad.  

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha para que no perezcamos en el tremendo juicio de Dios.  

Un Padrenuestro y tres Avemarías. 

 

Cuarta Salutación 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del Coro celestial de las Dominaciones, concédenos la gracia de 

domar nuestros sentidos y corregir nuestras pasiones.  

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha para que no perezcamos en el tremendo juicio de Dios.  

Un Padrenuestro y tres Avemarías. 

 

Quinta Salutación 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel Arcángel y el Coro Celestial de las Potestades, dígnate proteger nuestras 

almas contra las asechanzas  y tentaciones del demonio.  

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha para que no perezcamos en el tremendo juicio de Dios.  

Un Padrenuestro y tres Avemarías. 

 

Sexta Salutación 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del Coro Celestial de las Virtudes, no nos dejes caer en la 

tentación, más líbranos del mal.  

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha para que no perezcamos en el tremendo juicio de Dios.  

Un Padrenuestro y tres Avemarías. 

 

Séptima Salutación 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del Coro celestial de los Principados, llena nuestras almas del 

espíritu de verdadera y sincera obediencia.  

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha para que no perezcamos en el tremendo juicio de Dios.  

Un Padrenuestro y tres Avemarías. 

 

Octava Salutación 



¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del Coro celestial de los Arcángeles, concédenos la perseverancia 

en la fe, esperanza, caridad, piedad, oración  y buenas obras, para poder llegar a poseer la gloria eterna. 

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha para que no perezcamos en el tremendo juicio de Dios.  

Un Padrenuestro y tres Avemarías. 

 

Novena Salutación 

 

¡Dios mío! Por la intercesión de San Miguel Arcángel y del Coro celestial de los Ángeles, dígnate concedernos que nos 

guarden en esta vida mortal y nos lleven luego a la gloria del Cielo. Así sea. 

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha para que no perezcamos en el tremendo juicio de Dios.  

Un Padrenuestro y tres Avemarías. 

 

A continuación se rezan cuatro Padres Nuestros . El primero a San Miguel; el segundo a San Gabriel; el tercero a San 

Rafael; el cuarto a nuestro Ángel Custodio. 

 

Antífona 

 

Gloriosísimo Príncipe San Miguel, Jefe y conductor de los ejércitos celestiales , custodio de las almas, vencedor de los 

espíritus rebeldes, favorito en la casa de Dios,  dígnate librarnos, a todos los que a ti recurrimos con confianza, de todo 

mal, y haz que mediante tu incomparable protección adelantemos todos los días en el Santo servicio de Dios. 

 

V. Ruega por nosotros, oh gloriosísimo protector nuestro, San Miguel, Príncipe de la Iglesia de Jesucristo. 

R. Para que seamos dignos de alcanzar sus promesas. 

 

Oración 

 

Omnipotente y Sempiterno Dios, que con prodigio de bondad y misericordia, para la salvación común de los hombres 

elegiste por Príncipe de tu Iglesia  al gloriosísimo Arcángel San Miguel: haznos dignos, te suplicamos, de ser liberados, 

por su poderosa protección, de todos nuestros enemigos, de suerte que en la hora de nuestra muerte ninguno de ellos 

nos moleste y podamos lograr que el mismo nos introduzca en la mansión celestial,  para contemplar eternamente tu 

Divina Majestad.  Por los méritos de Jesucristo Nuestro Señor. Así sea. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

TRIGESIMO PRIMER (31) DÍA DE LA PREPARACIÓN A LA CONSAGRACIÓN A SAN MIGUEL 

ARCÁNGEL EN HONOR A SAN GABRIEL 
 

Hecha la señal de la Cruz e hincados de preferencia delante del Santísimo Sacramento o de la imagen de San Gabriel 
Arcángel, levantando el corazón a Dios, que está presente, y haciendo una profunda reverencia en espíritu, se dirá: 
 

Acto de Contrición 
 
Señor mío, Jesucristo, Dios y hombre verdadero, me pesa de todo corazón haberte ofendido; propongo firmemente 
nunca más pecar, apartarme de todas las ocasiones de pecado, confesarme y cumplir la penitencia. Te ofrezco, Señor, 
mi vida, obras y trabajos en satisfacción de todos mis pecados. 
Amén. 
 

Oración inicial 
 
Dios todopoderoso y eterno tú que escogiste al Arcángel San Gabriel de entre todos los Ángeles para anunciar el 
misterio de la encarnación de tu hijo concédenos generosamente a los que le honramos aquí en la tierra mostrar los 
beneficios de su patrocinio en el cielo tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
¡Oh, bendito Arcángel Gabriel!, te suplicamos intercedas por nosotros ante el trono de la Divina Misericordia en 
nuestras presentes necesidades, y así como anunciaste a María el misterio de la Encarnación, también, por sus oraciones 
y patrocinio en el cielo, podamos obtener los beneficios de la gracia de Dios y cantar la alabanza de Dios por siempre en 
la tierra de los bienaventurados. Amén. 
 

Meditación  
 
Si el Arcángel San Gabriel fue el encargado de hacer partícipe del futuro advenimiento del Mesías al pueblo de Israel 
(libro de Daniel) y a la propia María Santísima, en cuyo vientre purísimo se encarnaría (Lc 1,26-38), no es lícito pensar 
que tampoco estuvo ausente cuando tuvo lugar ese diálogo dichoso entre el cielo y la tierra, por medio del cual aquel 

https://sanmiguelarcangel.files.wordpress.com/2011/10/arcc3a1ngel-gabriel_05_orsola-maddalena-caccia-1596-1676.jpg


mismo pueblo, representado por los pastores, conoció en la noche de Navidad la buena nueva del nacimiento del Señor: 
No tenéis que temer; pues vengo a daros una nueva de grandísimo gozo para todo el pueblo, y es que hoy os ha nacido 
en la ciudad de David el Salvador, que es el Cristo, el Señor nuestro (Lc 2,10-11). 
¿No son estas palabras casi idénticas a las escuchadas por el profeta de las predilecciones en Babilonia? ¿No querrá Dios 
que Sus encargos, de acuerdo con las características de cada uno de ellos, permanezcan 
eternamente en manos de los mismos emisarios, entre las creaturas eminentemente espirituales que son los Ángeles? 
Los tratadistas y estudiosos de la angelología han afirmado que cada uno de los coros angélicos posee unos dones y una 
misión específica que cumplir. Si es así, volvemos a insistir, a Gabriel le corresponde el inigualable honor de ser el 
mensajero de la Nueva Alianza, cuyas delicias esperadas por siglos no guarda solo para las mentes más esclarecidas, sino 
que extiende a la totalidad de los llamados por Dios a la salvación, a todos los hombres. Por lo demás, si es él el mismo 
que se dirige a los pastores, vendría ser el director de un gran coro de alabanza y adoración: Al punto mismo se dejó ver 
con el Ángel un ejército numeroso de la milicia celestial, alabando a Dios… (Lc 2,13); el supremo conductor de todo un 
coro de los Ángeles. 
 

Ejemplo 
 
Se ha querido ver, asimismo, en el Arcángel San Gabriel, al protector de la Sagrada Familia, quien habló a San José en 
tres ocasiones;  para disipar sus temores aclarándole que el embarazo de María era obra del Espíritu Santo; para avisarle 
de los peligros que corría el niño con la matanza de los inocentes ordenada por Herodes, motivo del viaje a Egipto; y, 
finalmente, instándolo a regresar a Judea luego de la muerte de éste. Sea como fuere, aunque a otros Ángeles hubiera 
correspondido tal responsabilidad, es para Gabriel la quintaesencia de sus prerrogativas la de servir al Hijo de Dios y a 
sus padres terrenales, haciendo explícito el restablecimiento de la amistad entre Dios y los hombres, el cual se 
consumará con la inmolación de su Señor en el Calvario. 
 

Jaculatoria 
 
¡Oh excelso Arcángel San Gabriel, llamado justamente la Fuerza de Dios! Puesto que fuiste escogido para anunciar a 
María el misterio de la Encarnación en el que el Todopoderoso desplegó la fuerza de su brazo, haznos conocer los 
tesoros encerrados en la persona del Hijo de Dios, se nuestro abogado cerca de Él y de su augusta Madre en el cielo,  y 
nuestro guía y protector en la tierra. Así sea. 
 

Oración final 
 
Dios, que entre todos los Ángeles escogiste a San Gabriel Arcángel para anunciar el misterio de la Encarnación, concede 
propicio a los que celebramos su fiesta en la tierra, lo tengamos como patrono en el cielo. 
Sean aceptados  en Tu presencia, Señor, nuestros humildes dones y la oración del beato Arcángel Gabriel para que, 
quien veneramos aquí en la tierra, sea ante ti para nosotros un abogado en el cielo. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 
Amén.  
Tres Padre Nuestros con Ave María y Gloria. 
 
Letanía a  San  Gabriel  Arcángel 
 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesucristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesucristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesucristo, ¡óyenos! 
Jesucristo, ¡óyenos! 
Jesucristo, ¡escúchanos! 
Jesucristo, ¡escúchanos! 



Dios Padre del cielo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios Padre del cielo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios hijo, Redentor del mundo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios hijo, Redentor del mundo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios Espíritu Santo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios Espíritu Santo, ¡ten piedad de nosotros! 
Santísima Trinidad que eres un solo Dios, ¡ten piedad de nosotros! 
Santísima Trinidad que eres un solo Dios, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesús, Rey de los Ángeles, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesús, Rey de los Ángeles, ¡ten piedad de nosotros! 
María Reina de los Ángeles, ¡ruega por nosotros! 
San Gabriel Arcángel, ¡ruega por nosotros! 
Fuerza de Dios, ¡ruega por nosotros! 
Maestro de las naciones, ¡ruega por nosotros!  
Ángel de la Encarnación, ¡ruega por nosotros!  
Mensajero de la revelación de Dios, ¡ruega por nosotros! 
Portador de la Buena Nueva de la Redención, ¡ruega por nosotros!  
Embajador fiel de Dios para Zacarías y la Virgen María, ¡ruega por nosotros! 
Fiel siervo del Hombre de Dios, ¡ruega por nosotros!  
Ángel del consuelo en la agonía del Redentor, ¡ruega por nosotros!  
Amigo y consejero de la Madre de Dios, ¡ruega por nosotros!  
Guía y auxiliador de San José, ¡ruega por nosotros!  
Maestro y soporte del profeta Daniel, ¡ruega por nosotros! 
Patrono de los padres y maestros, ¡ruega por nosotros! 
Guía para la unión con Jesús y María, ¡ruega por nosotros!  
Consolador de los que sufren, ¡ruega por nosotros! 
Fortaleza de los débiles, ¡ruega por nosotros!  
Santo Patrono de los medios de comunicación, ¡ruega por nosotros! 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ¡perdónanos, Señor! 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ¡óyenos, Señor! 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ¡ten piedad de nosotros! 
Cristo, ¡óyenos! 
Cristo, ¡óyenos! 
Cristo, ¡escúchanos! 
Cristo, ¡escúchanos! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Cristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Cristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
 
Padre Nuestro…. 
 
Ruega por nosotros, San Gabriel Arcángel, 
Para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 
 
Oremos 
 
Dios, Padre Nuestro, que de manera maravillosa diriges las obras de los Ángeles y los hombres; haz que aquellos que te 
sirven constantemente en el cielo guarden seguras nuestras vidas de todo daño en la tierra. Te lo pedimos por Nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
Amén. 



 

 

 

 

TRIGESIMO SEGUNDO (32) DÍA DE LA PREPARACIÓN A LA CONSAGRACIÓN A SAN MIGUEL 

ARCÁNGEL EN HONOR A SAN RAFAEL 
 

 

Hecha la señal de la Cruz e hincados de preferencia delante del Santísimo Sacramento o de la imagen de San Rafael 
Arcángel, levantando el corazón a Dios, que está presente, y haciendo una profunda reverencia en espíritu, se dirá: 
 

Acto de Contrición 
 
Señor mío, Jesucristo, Dios y hombre verdadero, me pesa de todo corazón haberte ofendido; propongo firmemente 
nunca más pecar, apartarme de todas las ocasiones de pecado, confesarme y cumplir la penitencia. Te ofrezco, Señor, 
mi vida, obras y trabajos en satisfacción de todos mis pecados. 
Amén. 
 

Oración inicial 
 
Dios y Señor de los Principados, los cuales, por medio de los Ángeles y Arcángeles, iluminando, instruyendo y 
ordenando, cuidan de la salud de los hombres según disposición de tu Divina Voluntad: Te ofrezco los méritos de estos 
celosísimos espíritus y los de tu Arcángel San Rafael, el cual instruyó al joven Tobías para que conociese la medicinal 
virtud de las entrañas de aquel pez, y le indicó el comportamiento perfecto y santo que había de tener con su esposa 
Sara, para lograr sin peligros el fruto de bendición. 
Te suplico me concedas la ayuda y luz de este Santo Arcángel para obtener la especial medicina de mi alma, el acierto en 
el estado en el que me pusiere tu santísima mano, para mayor honra y gloria tuya. Amén. 
 

Meditación 
 
San Rafael lleva en su nombre el título de médico de los enfermos, puesto que Rafael significa Medicina de Dios. La 
Santa Iglesia, al solicitar con ternura maternal la curación de sus hijos enfermos, pide al Señor en uno de sus signos 
litúrgicos que envíe del cielo a San Rafael, médico experto, para que los cure de todos sus males. 
El mismo Santo Arcángel dio a conocer su habilidad en el arte de curar cuando mandó al joven Tobías a conservar la hiel 
del pez, señalándola como un medicamento destinado a devolver la vista a quien tuviese cataratas. La verdad de estas 
palabras se manifestó claramente cuando el joven Tobías aplicó el remedio al regresar a la casa paterna. 



Consideremos ahora a cuantos males estamos expuestos durante el curso de la vida. Los médicos dicen que solo 
nuestros ojos pueden padecer más de cien  diversas enfermedades. Juzguemos por esto lo que podría suceder en los 
demás miembros de nuestro cuerpo. De aquí que la salud sea considerada como uno de los tesoros más preciosos que 
se puede poseer en este mundo. Cada uno procura conservar a toda costa de mil preocupaciones; y si por desgracia se 
pierde, ¿que no hacemos por recobrarla? Si tenemos los medios, llamamos a los médicos más sabios y de mayor 
renombre; escribimos o hasta viajamos al extranjero para consultar a los más célebres especialistas: ¡Cuanto estimamos 
nuestra salud! 
 Ya que esta es la condición de la humanidad, ¿que médico más hábil podremos encontrar para nuestras enfermedades 
que el Arcángel San Rafael? Si él se encarga de asistirnos, la curación es indudable; porque no solo es médico de la salud 
medicus salutis sino que es, además, el remedio infalible en su calidad de medicina de Dios: Rafael medicina Dei. ¿Por 
qué pues no recurrir con prontitud al patrocinio de San Rafael en nuestras enfermedades y en las de aquellas personas 
que nos son más queridas?  Pidámosle que nos asista y que inspire a los doctores que nos cuidan los remedios más 
adecuados para una pronta y completa curación. 
No son solamente los enfermos los que deben recurrir a San Rafael, sino también los mismos médicos: que pidan al 
Santo Arcángel se digne ilustrarlos acerca de la naturaleza y origen de la dolencia, y sugerir a su inteligencia los remedios 
más eficaces. 
Si conviene recurrir a San Rafael para que se nos conserve la salud del cuerpo o para que nos la devuelva cuando la 
hemos perdido, con mucho mayor interés debemos acudir a él a fin de que nos conserve la salud del alma, que es la 
gracia de Dios. Roguémosle que si alguna vez la perdemos, nos la haga recobrar por medio de una sincera penitencia, de 
la cual la hiel del pez es un verdadero símbolo, porque es amarga. 
 

Ejemplo 
 
El Arcángel San Rafael fue dado por Nuestro Señor a  la franciscana de Nápoles Santa María Francisca de las Cinco Llagas, 
para que la socorriera en sus enfermedades. El Celestial Espíritu puso en esto un cuidado extraordinario, digno de su 
respeto y de su amor hacia Dios, quien le había confiado a la Santa. Se le apareció en forma de joven vestido de blanco y 
de una belleza incomparable. María Francisca quedó sorprendida y sin poder decir una palabra.  
Habló pues primero el Arcángel, y le dijo: yo soy Rafael, aquí en el Altísimo ha enviado para curar la llaga de tu costado, 
que está apunto de gangrenarse. Renueva tu confianza en Dios y Él te bendecirá. Al día siguiente por la mañana la llaga 
estaba ya del todo sana, si bien unos días más adelante volvió a presentar un aspecto alarmante.  Sentía en el corazón 
un dolor tan agudo que no podía moverse. El Santo Arcángel se volvió su enfermero; le cortaba el pan tomándole el 
cuchillo de las manos y diciéndole con graciosa sonrisa que no era capaz de servirse asimisma; si alguna vez intentaba 
levantar una silla u otro objeto cualquiera, cuyo peso le pudiera hacer daño, el Arcángel acudía a levantarlo por su 
propia mano y lo llevaba al sitio donde la Santa deseaba colocarlo. Así llego a gozar esta bienaventurada virgen de una 
íntima familiaridad con el Santo Arcángel. 
Este ejemplo nos enseña que, tanto San Rafael como los demás Espíritus Celestiales, pueden estar con nosotros en las 
circunstancias y ocupaciones más ordinarias de la vida. 
 

Jaculatoria 
 
Glorioso Arcángel San Rafael, Sagrado Príncipe de los siete que se encuentran ante el trono supremo del mismo Dios: si 
es para gloria de Su Majestad Divina y para honra tuya que yo consiga lo que deseo y pido, alcánzame esta gracia del 
Señor; y si no, cambia mi petición y pide para mí a Dios aquello que más me conviene para mayor gloria suya, salud y 
provecho de mi alma. Amén. 
 

Oración final 
 
Dios y Señor de los Principados, los cuales, por medio de los Ángeles y Arcángeles, iluminando, instruyendo y 
ordenando, cuidan de la salud de los hombres según disposición de tu Divina Voluntad: Te ofrezco los méritos de estos 
celosísimos espíritus y los de tu Arcángel San Rafael, el cual instruyó al joven Tobías para que conociese la medicinal 
virtud de las entrañas de aquel pez, y le indicó el comportamiento perfecto y santo que había de tener con su esposa 
Sara, para lograr sin peligros el fruto de bendición. 



Te suplico me concedas la ayuda y luz de este Santo Arcángel para obtener la especial medicina de mi alma y el acierto 
en el estado en el que me pusiere tu santísima mano, para mayor honra y gloria tuya. Amén. 
Tres Padre Nuestros con Ave María y Gloria. 

 
 
 
Letanía a San Rafael Arcángel 
 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesucristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesucristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesucristo, ¡óyenos! 
Jesucristo, ¡óyenos! 
Jesucristo, ¡escúchanos! 
Jesucristo, ¡escúchanos! 
Dios Padre del cielo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios Padre del cielo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios hijo, Redentor del mundo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios hijo, Redentor del mundo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios Espíritu Santo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios Espíritu Santo, ¡ten piedad de nosotros! 
Santísima Trinidad que eres un solo Dios, ¡ten piedad de nosotros! 
Santísima Trinidad que eres un solo Dios, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesús, Rey de los Ángeles, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesús, Rey de los Ángeles, ¡ten piedad de nosotros! 
 
María Reina de los Ángeles, ¡ruega por nosotros! 
San Rafael Arcángel, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael cuyo nombre significa Dios cura, ¡ruega por nosotros! 
San Rafael que estás en el Reino de Dios con los Ángeles fieles, ¡ruega por nosotros! 
San Rafael uno de los siete espíritus que están ante el trono del Altísimo, ¡ruega por nosotros! 
San Rafael ministro de Dios en el cielo, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael mensajero noble y poderoso de Dios, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael que siempre cumples la santa voluntad de Dios, ¡ruega por nosotros! 
San Rafael que ofreciste a Dios las oraciones del padre de Tobías, ¡ruega por nosotros! 
San Rafael compañero de viaje del joven Tobías, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael que guardas a tus amigos de los peligros, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael que encontraste una mujer digna para Tobías, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael que libraste a Sara del espíritu maligno, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael que curaste al padre de Tobías de su ceguera, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael guía y protector en nuestro viaje en la tierra, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael auxilio fuerte en las necesidades, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael vencedor del maligno, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael guía y consejero de los jóvenes, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael protector de las almas puras, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael Ángel patrono de la juventud, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael Ángel de la alegría, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael Ángel de los felices encuentros, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael Ángel del noviazgo casto, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael Ángel de los que buscan una pareja, ¡ruega por nosotros! 



San Rafael Ángel del feliz matrimonio, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael Ángel de la vida en el hogar, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael guardián de la familia cristiana, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael protector de los viajeros, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael plan patrono de la salud, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael médico celestial, ¡ruega por nosotros! 
San Rafael auxiliador de los ciegos, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael cura de los enfermos, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael patrono de los médicos, ¡ruega por nosotros! 
San Rafael consolador de los afligidos, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael soporte de los moribundos, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael heraldo de las bendiciones, ¡ruega por nosotros!  
San Rafael defensor de la Iglesia, ¡ruega por nosotros! 
 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ¡perdónanos, Señor! 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ¡óyenos, Señor! 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ¡ten piedad de nosotros! 
Cristo, ¡óyenos! 
Cristo, ¡óyenos! 
Cristo, ¡escúchanos! 
Cristo, ¡escúchanos! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Cristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Cristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
 
Padre Nuestro…. 
 
Ruega por nosotros, glorioso San Rafael Arcángel, 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo. 
 
Oremos 
 
¡Oh Dios!, quien diste al Arcángel Rafael por compañero de viaje a Tobías, concédenos a tus siervos que siempre 
gocemos de su protección y seamos fortalecidos por su auxilio. Por Cristo, Nuestro Señor. Amén.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 



 

 

TRIGESIMO TERCER (33) DÍA DE LA PREPARACIÓN A LA CONSAGRACIÓN A SAN MIGUEL 

ARCÁNGEL EN HONOR AL ÁNGEL CUSTODIO 
 

 

Hecha la señal de la Cruz e hincados de preferencia delante del Santísimo Sacramento o de la imagen del Ángel 
Custodio, levantando el corazón a Dios, que está presente, y haciendo una profunda reverencia en espíritu, se dirá: 
 

Acto de Contrición 
 
Señor mío, Jesucristo, Dios y hombre verdadero, me pesa de todo corazón haberte ofendido; propongo firmemente 
nunca más pecar, apartarme de todas las ocasiones de pecado, confesarme y cumplir la penitencia. Te ofrezco, Señor, 
mi vida, obras y trabajos en satisfacción de todos mis pecados. 
Amén. 
 

Oración inicial 
 
Dios, Padre Nuestro, que en tu amorosa providencia envías a tus Santos Ángeles para cuidarnos,  escucha nuestras 
oraciones, defiéndenos siempre con su protección y permítenos compartir tu vida con ellos eternamente.  
Dios, Padre misericordioso, que en su providencia inefable te has dignado enviar para nuestra guarda a tus Santos 
Ángeles, concede a quienes te suplican, ser siempre defendidos por su protección y gozar eternamente de su compañía. 
Por Nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
 

Meditación 
 
A sus Ángeles ha dado órdenes para que te guarden en todos tus caminos. Den gracias al Señor por su misericordia, por 
las maravillas que hace con los hombres. Ahora denle gracias y digan también los gentiles: El Señor ha estado grande con 
ellos. Señor, ¿que es el hombre para que te fijes en el, o el hijo del hombre, que así lo aprecias? Te acercas 
cariñosamente a él, te desvives y cuidas de él: Le envías además tu Unigénito, le infundes tu Espíritu y hasta le prometes 
tu Gloria. No quieres que en los cielos desaparezca esta tensión hacia nosotros; por eso nos envías a los espíritus 
bienaventurados para que nos sirvan, les asignas nuestra custodia y los haces guías nuestros. 
A sus Ángeles ha dado órdenes para que te guarden en todos tus caminos. ¡Cuanto respeto debe infundirte esta palabra, 
que devoción debe suscitarte, que confianza debe darte! Respeto, por su presencia; devoción, por su benevolencia; 
confianza, por su custodia. Anda siempre con recatos; los Ángeles están presentes en todas partes, en todos tus 
caminos. 



Eso les ordenó. En cualquier aposento, en cualquier rincón, respeta a tu Ángel. ¿Te atreverías a hacer en su presencia lo 
que no te atreverías delante de mí? ¿Dudas de su presencia porque no lo ves? ¿Y si le oyeses? ¿Y si le tocases? ¿Y si le 
olieses?. Piensa que con que no se percibe la presencia de los seres solo con los ojos. ¡No todo está al alcance de la vista, 
ni siquiera lo material! ¡Cuánto más lejos de todo sentido estara lo espiritual, que deberá ser buscado espiritualmente! 
A pesar de que Él se lo mandó, no debemos ser desagradecidos con ellos, ya que le obedecen con tanto esmero, y nos 
ayudan en tanta necesidad. 
Seamos, pues, devotos suyos, estemos agradecidos a tan maravillosos custodios; correspondamos a su amor, 
honrémoslos cuanto podamos y según  debemos. Pero entreguemos todo nuestro amor a quien, tanto a ellos como a 
nosotros, nos ha concedido poder amar y honrar, y ser amados y honrados. 
En Él pues, hermanos, amemos afectuosamente a sus Ángeles como a futuros co-herederos nuestros, designados en el 
momento presente por el Padre como nuestros guías,, tutores y caudillos puestos sobre nosotros. Porque si ahora 
somos hijos de Dios, aún no lo vemos, pues estamos todavía bajo tutores y administradores, como los siervos. 
Por lo demás, aunque somos tan niños y nos queda todavía un camino tan largo y tan peligroso, ¿porque vamos a tener 
temer teniendo estos custodios? No pueden ser vencidos ni engañados, y menos aún son capaces de engañarnos los que 
nos guardan  en todos nuestros caminos. Son fieles, son prudentes, son poderosos. ¿Porque tenemos? Limitémonos a 
seguirlos, unámonos a ellos y viviremos a la sombra del Todopoderoso. 
Piensa, pues, cuánto necesitas esta protección y esta custodia en tus caminos. 
 
 

Ejemplo 
 
De los Hechos de los Apóstoles (12, 1-19) 

Por aquel tiempo el rey Herodes decidió apresar a algunos miembros de la Iglesia para maltratarlos. Hizo matar a espada 

a Santiago, hermano de Juan, y, al ver que esto agradaba a los judíos, mandó detener también a Pedro: eran 

precisamente los días de la fiesta de los Panes Azimos. Después de detenerlo lo hizo encerrar en la cárcel bajo la 

vigilancia de cuatro escuadras de cuatro soldados cada uno, pues su intención era juzgarlo ante el pueblo después de la 

Pascua.  Y mientras Pedro era custodiado en la cárcel, toda la Iglesia oraba incesantemente por él a Dios.  Llegaba el día 

en que Herodes iba a hacerlo comparecer; aquella misma noche Pedro estaba durmiendo entre dos soldados, atado con 

dos cadenas, y otros guardias custodiaban la puerta de la cárcel. De repente la celda se llenó de luz: ¡estaba el Ángel del 

Señor! El Ángel tocó a Pedro en el costado y lo despertó diciéndole: «¡Levántate en seguida!» Y se le cayeron las cadenas 

de las manos. El ángel le dijo en seguida: «Ponte el cinturón y las sandalias.» Así lo hizo, y el Ángel agregó: «Ponte el 

manto y sígueme.» Pedro salió tras él; no se daba cuenta que lo que estaba ocurriendo con el Ángel era realidad, y todo 

le parecían visiones. Pasaron la primera y la segunda guardia y llegaron a la puerta de hierro que daba a la ciudad, la cual 

se les abrió sola. Salieron y se metieron por un callejón, y de repente lo dejó el Ángel. Entonces Pedro volvió en sí y dijo: 

«Ahora no cabe duda: el Señor ha enviado su Ángel para rescatarme de las manos de Herodes y de todo lo que 

proyectaban los judíos contra mí.» Pedro se orientó y fue a la casa de María, madre de Juan, llamado también Marcos, 

donde muchos estaban reunidos en oración. Llamó a la puerta, y fue a atender una muchacha llamada Rodesa. 

Reconoció la voz de Pedro, y fue tanta su alegría, que en vez de abrir la puerta entró corriendo a contar que Pedro 

estaba a la puerta. Los demás le dijeron: «¡Estás loca!» Como ella seguía insistiendo, ellos dijeron: «Será su Ángel.» 

Pedro seguía llamando. Cuando abrieron y vieron que era él, se quedaron sin palabras. Les hizo señas con la mano 

pidiendo silencio, y les contó cómo el Señor lo había sacado de la cárcel. En seguida les dijo: «Comuniquen esto a 

Santiago y a los hermanos.» Luego salió y se fue a otro lugar. Al amanecer no fue poco el alboroto entre los soldados: 

¿Qué había pasado con Pedro? Herodes ordenó buscarlo y, como no lo encontraron, hizo procesar y ejecutar a los 

guardias. Después bajó de Judea a Cesarea y se quedó allí."  

Jaculatoria 
 
Ángel de Dios, mi querido guardián, a quien el amor de Dios me ha querido confiar; en este día permanece a mi lado 
para protegerme e iluminarme, para guiarme y orientarme. Amén. 



 

 
Oración final 
 
Señor Dios, Tú creaste a los Santos Ángeles para tú Gloria, para que nos ayuden, nos hagan conocer Tu voluntad y nos 
guíen hacia Ti. 
En tu nombre, queremos invocarlos en nuestras aflicciones y necesidades. Nos confiamos a ellos porque Tú nos los diste 
y dijiste que les debemos respeto y obediencia; que Tú nos socorrerías si los escuchamos. 
Glorifica a tus Ángeles atendiendo las peticiones que te dirijimos por su intersección. Atiéndenos prontamente te 
suplicamos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
Tres Padre Nuestros con Ave María y Gloria. 
 

Letanía a  los Santos Ángeles de la Guarda 
 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesucristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesucristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesucristo, ¡óyenos! 
Jesucristo, ¡óyenos! 
Jesucristo, ¡escúchanos! 
Jesucristo, ¡escúchanos! 
Dios Padre del cielo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios Padre del cielo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios hijo, Redentor del mundo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios hijo, Redentor del mundo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios Espíritu Santo, ¡ten piedad de nosotros! 
Dios Espíritu Santo, ¡ten piedad de nosotros! 
Santísima Trinidad que eres un solo Dios, ¡ten piedad de nosotros! 
Santísima Trinidad que eres un solo Dios, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesús, Rey de los Ángeles, ¡ten piedad de nosotros! 
Jesús, Rey de los Ángeles, ¡ten piedad de nosotros! 
 
Santa María, ¡ruega por nosotros! 
Santa Madre de Dios, ¡ruega por nosotros! 
Reina de los Ángeles, ¡ruega por nosotros! 
San Miguel, ¡ruega por nosotros! 
San Gabriel, ¡ruega por nosotros! 
San Rafael, ¡ruega por nosotros!  
Todos los Santos Ángeles y Arcángeles, ¡rueguen por nosotros! 
Santos Ángeles de la guarda, ¡rueguen por nosotros! 
Santos Ángeles de la guarda que contemplan sin cesar el rostro del Padre Celestial, ¡rueguen por nosotros! 
Santos Ángeles de la guarda que nunca se apartan de nuestro lado, ¡rueguen por nosotros!  
Santos Ángeles de la guarda que están a nuestro lado con la amistad celestial, ¡rueguen por nosotros!  
Santos Ángeles de la guarda nuestros fieles exhortadores, ¡rueguen por nosotros! 
Santos Ángeles de la guarda nuestros sabios consejeros, ¡rueguen por nosotros!  
Santos Ángeles de la guarda que nos preservan de muchos males del cuerpo y del alma, ¡rueguen por nosotros!  
Santos Ángeles de la guarda nuestros poderosos defensores contra los ataques del enemigo maligno, ¡rueguen por 
nosotros! 
Santos Ángeles de la guarda nuestra protección en las tentaciones, ¡rueguen por nosotros! 
Santos Ángeles de la guarda que nos ayudan cuando tropezamos y caemos, ¡rueguen por nosotros! 



Santos Ángeles de la guarda que nos consuelan en la aflicción  y en el sufrimiento, ¡rueguen por nosotros! 
Santos Ángeles de la guarda que nos favorecen y llevan nuestras oraciones ante el Trono de Dios, ¡rueguen por 
nosotros! 
Santos Ángeles de la guarda que nos ayudan transmitiéndonos sus inspiraciones y estímulos, ¡rueguen por nosotros! 
Santos Ángeles de la guarda que a pesar de nuestras faltas no se apartan de nosotros, ¡rueguen por nosotros! 
Santos Ángeles de la guarda que se alegran con nuestra enmienda y nuestra perfección, ¡rueguen por nosotros!  
Santos Ángeles de la guarda que viven a nuestro lado y rezan por nosotros cuando descansamos, ¡rueguen por nosotros! 
Santos Ángeles de la guarda que nunca nos abandonan aún en la agonía, ¡rueguen por nosotros!  
Santos Ángeles de la guarda que consuelan a las almas en el purgatorio, ¡rueguen por nosotros! 
Santos Ángeles de la guarda que conducen a los justos al cielo, ¡rueguen por nosotros! 
Santos Ángeles de la guarda con los cuales un día esperamos alabar y contemplar a Dios eternamente, ¡rueguen por 
nosotros!  
Príncipes Heraldos del Cielo, ¡rueguen por nosotros!  
 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ¡perdónanos, Señor! 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ¡óyenos, Señor! 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ¡ten piedad de nosotros! 
Cristo, ¡óyenos! 
Cristo, ¡óyenos! 
Cristo, ¡escúchanos! 
Cristo, ¡escúchanos! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Cristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Cristo, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
Señor, ¡ten piedad de nosotros! 
 
Padre Nuestro…. 
 
Alaben al Señor todos sus Ángeles, ustedes que cumplen perfectamente su voluntad. 
Por ti, Él ordenó a sus Ángeles que te protejan en todos sus caminos. 
Oh Dios, en la presencia de los Ángeles quiero alabarte, quiero adorarte y bendecir tu Nombre. 
Señor, escucha mi oración, y llegue hasta Ti mi suplica. 
 
Oremos  
 
Dios Eterno y Omnipotente, Tú que en tu bondad inefable uniste a cada hombre, desde el seno materno, a un Ángel en 
particular para protección de su cuerpo y alma, concédeme la gracia de seguir fielmente a mi Santo Ángel y de amarlo 
mucho, para que un día pueda, a través de tu gracia y bajo su protección, llegar a la Patria Celestial y ahí, con él y con 
todos los Ángeles, merezca contemplar tu Rostro Divino. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que es Dios en la unidad 
del Espíritu Santo.  
Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

ACTO DE CONSAGRACIÓN A SAN MIGUEL ARCÁNGEL 

¡Oh, gran príncipe de los cielos, fiel defensor de la Iglesia, San Miguel Arcángel, yo, aunque indigno de comparecer ante 
ti, pero confiando en tu bondad, vengo ante ti, en compañía de mi Ángel de la guarda y en presencia de todos los 
Ángeles del cielo, a quienes tomo por testigos de mi devoción hacia ti, te elijo hoy como mi protector y abogado 
particular y tengo la intención de honrarla firmemente como pueda. 

San Miguel Arcángel, yo me consagro a ti. Me pongo a mí mismo, a mi familia y a todo lo que me pertenece, bajo tu 
poderosa protección. San Miguel Arcángel, yo te consagro mi cuerpo y alma. Te elijo como mi patrón y protector. Sé mi 
fuerza y el guardián de mi vida.  

Acrecienta el fervor en mi corazón. Obtén para mi gracia de amar con todo mi corazón a Dios mi Padre, a Jesús, mi 
Salvador; al Espíritu Santo, mi Santificador, y a María, mi dulce Madre. Que me ayude por su poderosa intercesión para 
que pueda imitar su valor y lealtad a Dios, confiando en su amable ayuda y protección, que puede ser la victoria sobre 
los enemigos de mi alma y estar unidos con Dios en el cielo para siempre.  

Asísteme a lo largo de mi vida para nunca ofender a Dios ni de palabra, ni en los pensamientos. Defiéndeme contra 
todas las tentaciones del diablo, especialmente en relación con la fe y la pureza, y en la hora de la muerte inculca la paz 
a mi alma e introducela en la patria eterna. 

Es pequeña la ofrenda de mi esclavitud, ya que soy un miserable pecador, pero la hago con un fiel corazón, y recuerda 
que si a partir de hoy me encuentro bajo tu patrocinio, ayúdame en toda mi vida para que mis pecados sean 
perdonados, infunde en mí el don de amar de corazón a Dios, y dame las subvenciones que se necesitan para alcanzar la 
corona de gloria. 

Siempre defiéndeme de los enemigos de mi alma, sobre todo al final de mi vida. Ven, pues, príncipe glorioso, y ayúdame 
a mí en la última pelea, y con tu poderosa protección líbrame de los ataques del infierno. ¡Que así sea! 

 
 
 
 

 



Te invito a Perseverar 
 

Si bien es cierto que has llegado al final de este folleto, y ojala haya sido también porque te has consagrado Dios Padre 
por manos de San Miguel Arcángel, te invito a perseverar en esta consagración, que más que una devoción es un camino 
de santidad, un proyecto de vida que nos conduce a Dios, guiados por San Miguel Arcángel. 
 
Considera y entiende la grandeza del Arcángel San Miguel, sabiendo que ocupa el primer lugar en la jerarquía en el 
ejército de los Ángeles destinados al servicio de Dios. El Espíritu Santo nos dice en el libro de Daniel, que San Miguel es el 
primero de los Príncipes. La Santa Iglesia lo repite en el oficio del mismo Santo Arcángel: Príncipe de la Milicia de los 
Ángeles y añade, que los Ángeles le rinden homenaje. En la Sagrada Escritura, mientras a los demás espíritus celestes les 
nombra sencillamente Ángeles, cuando habla de San Miguel le llama por boca de San Pablo: Arcángel, como 
reconociendo la grandeza de su dignidad y excelencia. Invócale, con fervor; venérale, ámale, ponle por intercesor tuyo 
en la presencia de Dios, y confía en su amable patrocinio. 
 

 

EL DÍA DE HOY HE TERMINADO MI CONSAGRACIÓN A SAN MIGUEL ARCÁNGEL 

 

Lugar _____________________________________________________________________ 

Fecha _____________________________________________________________________ 

Firma _____________________________________________________________________ 

Firma de un testigo __________________________________________________________ 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para mayores informes 

Mail: rosariopormexico01@gmail.com 
www.rosariopormexico.com 

 
Facebook: Rosario por México 

Twitter: @rosario_mexico 
Instagram: rosariopormexico 01 

Whatsapp: +525630527755 
Teléfono: +525552573047 
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